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tFos intereses en Jfrica
AcosiumbTádofl á tener la vista fija en el 

imperio de líarraecos, cu ja  disolución ba de 
tardar todavía bastantes años, desatendemos 
cada dia más nuestros dominios del golfo de 
Guinea, sobre todo en la parte de tierra fir­
m e, y  nada nos importa el ver cóm o Francia, 
Inglaterra, Alemania, Italia, Portugal y  Bél­
gica, van repartiéndose poco 4 poco y con  ca­
rácter definitivo las cuatro quintas partes 
del continente africano.

Sabido es de todos que nuestras posesiones 
del golfo abarcan además de Fernando Poó y 
AnnohóD, el litoral comprendido desde el rio 
& n ito  basta el cabo Esteras, al cual son ane­
jo s  la isla de Coriseo y  los islotes de Elobey.

Nnestro dominio en las dos primeras islas 
es efectivo, ó  por lo menos, no hay quien nos 
lo  dispaste; pero e n e ! litoral citado resulta 
comp etamente ilusorio.

No es eso lo peor; s i io  que además estamos 
siendo e l ludibrio de catnrales y  europeos, á

Quienes día por día descubrimos nuestra po­
reza é impotencia, que acaeo puedan tradu­

cir ó  interpretar (sobre todo los indígenasi 
com o debilidad.

No tenemos más representación que la de 
un subgobernador, con 16 marineros y  un 
m édico. En lo único que somos más fuertes 
que Din^-una otra nación es en misiones; eso 
si, tenemos una de dos padres y tres herma­
nos del Inmacnlado Corazón de María en Cabo 
de San Juan, otra igual en Elobey y  otra 
igual en Coriseo, con  uñada cinco monjas 
concepcionistas; es decir, que por dieciocho 
representantes ó dependientes del Gobierno, 
sostenemos sólo cn  aquella parte de nuestras 
pose-iones e « * í í  del Sumo Puntíflce; pero, 
desgraciadamente, y  com o tendrá ocasión de 
demoatrar m is  adelante, no con el mejor re­
sultado.

El comercio espafiol no tiene más represen­
tación que la de una pequeña factoría de la 
Compañía Trasatlántica; y con esos exiguoB 
elementos pretendemos alternar con el gran 
concierto da las naciones europeas brindando 
pioteccióo y defensa á indígenas y á tres fac 
lorias extranjeras que nos pagan 1.000 pes' s 
fuertes ai añ^. cada una para que los proteja­
mos contra las asechanzas de los salvajes; 
y  asimismo pretendemos hacer frente á los 
constantes abusos que cometen diriamente 
nuestros vecinos los franceses cuyas autori­
dades de Gabou vienen pretendiendo años ha 
anular nuestros legítim os derechos.

Sometidos óstoe á un litigio, celebróse el 
año 85 un eíatu quo (ó  modus vivendi) por el 
cual nos impusimos ambas naciones la prohi 
bición de ejercer actos de soberanía y  el de ­
ber de avisarnos reciprocamente cuando una 
ú otra tuviera que castigar los desmanes de 
los pueb os circuiiTeclnoe del M oney y sus 
afluentes.

Innumerables han sido desde aquella hasta 
esta fecha las infracciones cometidas por las 
autoridades franc sas que, contando con n ú - 
^ r o  suficiente de baques de guerra, se ense­
ñorean por todo el litoral, y , convencldoa ple­
namente de nuestro astado inerme, van ga­
nando terreno día por dia.

Nuestro estada, de abeolnta inmovilidad y 
falta de comunicaciones, da lugar á que esas 
infracciones lleguen á noticia del subgoberna- 
dor al mes ó  m ás de cometidas y  i  la del go- 
beruador general de Fernando Póo á los tres 
meses.

Bien conocidos son loa atropellos cometidos 
el año 87 por Mr. Dubat en punta Botice; el 
89 por el comisario general francés protestan­
do contra la entrada de nuestro crucero Ita -  
iel I I  ta t\  Mooney, com o si no tuviésemos 
perfectisimo derecto á ello; el año 90, yendo 
e l comandante del cañonero Basüie con el 
efe francés de Río Benito á recorrer loe pae- 
>los españoles, amenazando á sus jefes para 

que entregaran sue nombr<>mient03 y  bande­
ras exigiendo derechos de comercio y  sanidad 
al vapor español Fernando P6o\ el año 91, des­
garrando los misioneros franceses nuestro 
pabellón en Kogo, impidiendo á los coriseos 
el ejercicio de la pesca y vendiendo armas á 
loa indígenas; v, por último, el que acaban de 
cometer recientemente despojando de la em­
bocadura del Manda, en punta Dombo, al de­
pendiente de la factoría española y  arrebatán­
dole géneros que todavía no han devuelta 

La única so u dón  á e s t  no interrumpida 
serie d e  infracciones y  atropellos, ha sido el 
protestar los gobtrnsdoree generales; pero 
esas protestas han llegado al comisario gene­
ral del Congo francos á los dos ó tres meses 
de com etidos aquéllos, surtiendo et efecto de 
avivar en la memoria de ios franceses el re 
cuerdo de nuestro famoso Don Quijote de la 
Mancha.

Ni las repetidas exp'sieionefi de los gober­
nadores generales, ni ei emplear cada cual 
hasta sus infiaencias y  amletades particula­
res, ha bastado para poner coto á tal situa­
ción.

Dos anos há hizo presente el m ioísterio de 
Ultramar al de Harina ia urgente necesidad 
de enviar una lancha de vapor para servicio 
del Mooney, y  aunque ae dictaron órdenes eu 
tal sentido por la capitanía general del de­
partamento de Cádiz y  comandai:cía general 
del arsenal de la Carraca, ea lo  cierto que la 
lancha no ha llegado y que las fuerzas nava­
les con que cuenta la colonia son: un pontón 
en Santa Isabel, un cañonero qne no puede 
prestar servicio, y otro que apenas si logra 
atender al de correo interinsular.

Eatre tanto, los pequeños destacamentos 
yacen elL abandonados, arrostrando en aras 
de su misión patriótica los rigores de un país 
inclemente en  que las continúes fiebres ener­
van y aniquilan la naturaleza más robusta.

Ni siquiera tener el consuelo de saber que, 
al morir, habrán sido útiles á la patria.

Los beneficios del crimen
Con este mismo extraño títu lo acaba de 

publicar Lombroso en La NouveUe Eecue un 
a ;tíca lo  qus por lo m ésos Oierace «1 cálífics-

livo  de extravagante, según son de monta 
los errores é insolencias de discurso qne con­
tiene. Antes de escribir comentario alguno á 
propósito de dicho articulo, vamos á oTrscer á 
nuestros lectores un resumen fiel de su con­
tenido.

Contra lo  qns scstiene Spencer, afirma 
Lom broso que el crimen va siempre en au­
m ento, pues lo que pierde en extensión va 
ganando en Intensidad, en proporción y  á 
medida qne la civilizición avanza. De esto 
deduce el profesor Italiano que al crimen, en­
tra los m achos malos frutos de la civiliza­
ción, debe tener alguna función útil. Eu los 
tiempos antiguos, y aun hoy entre los pue 
blos de nna civilización inferior, los crímenes 
más reprobados fueron utilizados com o arma 
política; tal criterio tuvo un Código [el de 
Uaquiavelo) de que fué Borgia modelo y cam­
peón, en donde se iustiflca y  aun propone 
boda una serie de onmenea cuyo objeto sea 
político.

Desde el Consejo de los Diez—sigue d i­
ciendo Lombrotii— á la ejecución del duque 
de Enghien, desde la San Barthélemy á las 
tarribles matanzas de Argelia, desde las in ­
famias de los americanos y de los portugue­
ses que, para aniquilar loa Pieles Rojas, pro­
curaban que sus vestidos fuesen conductores 
de las m is  vergonzssas enfermedades, el cri­
men reina como soberano único en la histo­
ria antigua y  moderna de la conquista hu­
mana.

Todavía se ve. hasta entre los pueblos más 
civilizados, qne los ministros pueden ser in­
morales, sin originar la misma indignación 
que en la  vida privada ocasionarían con 
idéntica conducta. En la práctica la moral 
política ea de! todo diferente de la moral pri­
vada.

Los anarq listas consideran el crimen com o 
instrumento natural de guerra. Los minis­
tros honrados no pueden por mucho tiempo 
permanecer en e! poder. L o curioso de la his­
toria póstuma de m achos ministros que á sí 
propios se declararon incapaces para gober­
nar, pero honrados, consiste en que la inca- 
'tcidad confesada no era menos evidente que 
a falta de honradez política.

l'ienc la virtud admiradores; pero com o des­
deña la corrupción, y es, por otra parte. Inca 
paz de ser corrompida, repúgnenle los inci­
dentes inmorales d é la  vid*, y  siendo, por 
consiguiente, muy restringida au asfera de 
acción, resulta que no cambia con ella la di­
rección esencialmente criminal de los nego­
cio del m undo. Rehuye el hombre virtuoso 
combatir, aute los reyes y los pueblos, los 
obstáculos insuperables, y de ahí resulta que 
el vicio viene á ser casi indispensable para 
ejercer alguna acción sobre el gobierno parla­
mentario, al menos entre los pueblos latinos 
y otros de moralidad inferior.

Gi los anglo sajones están libres hoy de le 
corrupción política, no hay que olvidar las 
épocas, no lejanas todavía, de Bacon y P itt. 
Ahora mismo, jla  explicación verdadera de la 
caída de Gladstone no consiste en haber que­
rido establecer un impuesto sobre los alcohó­
licos y  sobre las tabernas, y en haber intenta - 
do detener las persecuciones seculares en Ir­
landa?

Buekle ha demostrado, en sn historia in ­
mortal, cuánto más pieligroso ea para un pue ■ 
b lo que sus jefes lean estúpidos é ignorantes 
que criminales, pues un ministro estúpido 
deja que los criminales se cuenten por cente­
nares, mientras el ministro criminal procura 
ser él solo e l único ladrón.

Nada más horrible ni crim .oal que la gne- 
rra, montón á su vez de repugnantes crím e­
nes; pero es, sin embargo, irrefutable qae laa 
guerras contribuyen al florecimiento de la c i­
vilización, ocasionando progresos extrae,-di- 
narios. De ahí que, no viéndose clara la ne­
cesidad de extinguirlas, no sea eficaz pa*a tal 
fin la indignación que originan en mnltitnd 
de espíritus sanos.

La prostitución impide multítnd de críme­
nes diarios, y  la usura, por más innoble que 
sea, sirvió, no obstante, para la formación de 
las primeras masas de capital, punto de par­
tida de las más grandiosas in icativas de I 
humanidad.

La pena eontra el crimen ¿no es cn  la ma- 
yor parte de los casos, nn crimen más. el de­
recho de venganza codificado?

Demostrado está de qué snerte los crimi­
nales propenden á lo  anormal, que maotienen 
V aman, gracias á su insensibilidad, con una 
energía extraordinaria, la cual emplean en 
sostener ó  propag;at las ideas nuevas, tnien- 
tiaz sucumben las gentes honradas.

A  causa de la acupatia que á los crimina­
les iuspira lo normal, io momificado, vienen 
i  lepreseotar una resistencia contra loa par­
tidos reaccionarios. César y Catilioa sólo en­
contraron partidarios entre los criminales, 
mientras que el antigoo partido consular es­
taba compuesto por hombres hocrados ca^i 
todos ellos. La eirilizaciÓD salada á los  rebel­
des, é pesar de sus máculas, porqne riendo 
que son los únicos capaces de inculcar lo nue­
vo, inconscientemente reconoce en eilcs su 
poderosa utilidad.

Dominadores los oriminaiea á causa del ta ­
lento, la  energía y  la falta de escrúpulos, 
crearon instituciones que rínieton á ser útiles 
para los pueblos. La escuadra inglesa tiene la 
raíz de su abolengo en loa piratas £1 milita­
rismo ha sido en sn origen uua banda de aee- 
sinos y ladroues, de condoUieri.

Eo los  pueblos semi bárbaros, el criminal, 
com o se advierte en los bandoleros idealiza­
dos p-.r el paeblo, viene á ser una especie de 
vengador económico y de tribuno político. En 
Cerdefia, los jueces verdadero", los proteoto- 
r. s de los r^rimidos son los ladrones que ro ­
ban para enriquecerse y  para repartir sus 
ganancias entre loe compañeros que se echa­
ron al campo por no sufrir los desdenes de la 
fortuoilla ciega.

En estos extremos de la civilización, la 
impunidad del crimen se encuentra reconocí 
da La ley de I.inch, que es un eriroen, cons­
tituye, sin embargo, el único medio de defen­
sa par» rechazar el crimen organizado y pro- 
t ^ íd o  por las instituciones liberales.
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Compréndese, después de todo io dicho, 
cóm o entre loa pneb os bárbaros de una par­
te, y  entre los civilizados de otra, no sola­
mente no ha sido castigada el crim en, sino 
que casi ha sido favoreeilo, puesto qne, salvo 
para los crímenes más feroces, la persecución 
n& sido mímícs, insuficiente é ilusoria.

Las deficiencias, finalmente, de la persecu­
ción judicial uo podrían existir si después de 
tantos siglos no estuviese reconocido que en 
el fondo depende de los crímenes gran parte 
del bien qne Jas gentes honradas apetecen; 
luea si de otro modo fuese, la reacción de los 
lombres de bien contra el crimen y  contra las 

fórmulas penales que entorpecen la marcha de 
la acción de la justicia, sería eficacísima para 
extirpar los germenes de vicio en  todos los 
tiempos y  en todas las almas.

Lom broso puede estar contento de su ar­
tículo y  de ia habilidad que para componerlo 
ha necesitado. Prescindiremos de todo c o ­
mentario jocoso, y con la mayor formalidad 
diremos que para venir á parar á estas con ­
clusiones desatinadas ninguna falta bacía la 
presunción erudita y la desenvoltura dialéc­
tica de los antropólogos de Italia.

Decir llanamente que los señores ladrones 
liensan de sus hazañas eso mismo que Lom - 
iroso ha eaeri'o, sería más breve y  más exac­

to  que dar importancia da teoría científica á 
lo que es, en definitiva, uu sofisma puaril, y 
no sabemos si escandaloso, después de ser r i­
sible.

¿Qné tiene qne ver con el crim en, qné eom- 
patlbilidad puede ofrecer con  el delito la mis­
teriosa acción de la vida, que en la prolonga­
ción  de los días, en la sene majestuosa de los 
siglos, va cqnvirtiendo en belleza y  bien lo 
que al principio era fealdad bárbara y maldad 
cqasentida? En el delirio de la interpreta­
ción  fragmentaría de loa hechos bien puede 
ocurrir que el prurito de escribir artículos de 
sensación lleve al extremo de hacer afirma­
ciones indignas del cerebro de un filósofo; 
pero quien tenga el juicio sano, jamás se per­
mitirá decir que la rueda de la locom otora ea 
más importante ó máa ú til que el vapor que 
mueve sus palancas; ó que el crimen es causa 
de bien, en vez de decir que la única eficacia 
verdadera de progreso, en la virtud se ofrece 
siempre.

Si el recelo, tan noblemente manifestado 
por Spenccr, de que la Etica venía á ser K  
más deficiente parte do suMstema neceritara 
confirmación, la boutade de Lombroso, que ni 
los honores de una discusión merece seria la 
máa terminante prueba. A  pesar del crimen, 
por encima de la violencia, luchando á todas 
horas con el mal, progresan los pueblos, sin 
que pueda nadie, como de incurable miopía 
ciSDtífica no esté atacado, confundir e! liecho 
limitado con la aignlfi ación total de las ac­
ciones humanas.

CAMPAÑi^E CUBA
He aqui el texto del telegrama del Timet, 

tan exagerado y  tan pesimista, de que ae han
oo.upado últimamente loa corresponsales de 
Pana j  de Londres.

L o publica e l número del Times hoy recibi­
do en Madrid, y  dice asi!

« f ia ia a t f 21.— L aa autoridades han tenido 
noticia del encuentro de la oolnmna del coro­
nel Palanca, compuesta de 400 hombrea, con 
una partida de 1.400 insurrectos, al mando 
del cabecilla Sánchez.

Las pérdidas de los españoles fueron dos 
m uertos y  ocho heridos, mientras laa de loa 
insurrectoa se liacen ascender á  60, entre 
muertos y heridos.

Sin embargo de esto, no se han podido ob­
tener detaliea auténticos de la acción.

También se habla de otroa varioa encnen- 
trca sin importancia.

Una fuer/a de SWO íosurrectoa entró ayer en 
el pueblo de Manacas (provincia de Matan­
zas), tomando provisiones y  municiones, que 
pagaron.

_ El sábado dcserabarcó en Canaai, á distan­
cia de 50 millas al Eate de la Habana, una e x ­
pedición d e  28 rebeldes.

Según noticias de Puerto Principe, varios 
cabeciUaa entre loa cuales ae cuenta A ntooio 
Maceo, estln concentrando sus fuerzas en eata 
provincia, con objeto Je organizar alli el go  - 
bierno revolucionarlo.

Tanto en Puerto Príncipe como en la Ha. 
baña, han sido presos vanos ciudadanos por 
supuesta complicidad con loa insurrecto».

El cabecilla Múgica, juzgado »n Consejo de 
guerr.i y  e j«u ta d o  ayer por la  mañana en 
Matanzas, mandiba nna partida de 20 hom ­
bres.

El partido antonomist?. celebrará mañana 
otro meeting para'apreciar la situación ac­
tual; los }»fes opinan que es ineonvenieute 
insisiif ahora en ia cuestión de la autonomía.

El Gr Montero sostiene que sí las reformas 
del Sr. Abarzuza, sancionadas recientemente, 
imperan en toda su fuerza y  se aplican con 
nn sentido liberal, esto ciertamente contri­
buirá á  rtfrcnar el movimiento revolucio­
nario.

La conveniencia Je emitir papel moneda in ­
convertible es ahora objeto ae estudio por 
parle ds las autoridades, á causa de la caren­
cia de fondos con que atender á los gastos 
militares.

El intendente de Hacienda de 1a Habana es 
opuesto á I sta emisión.

Las princiiales casas de la Habana han 
acordado hoy reatriagulr los créditos, i  con ­
secuencia del aspecto poco satisfactorio que 
presentan los asuntos.

-uAyer no ae recibieron no'icias de la guerra; 
pero nuestro colega B l Imparciai publicó ua 
di. apacho por e l que se sabe que diariamente 
hay pequeños combates t ío  importancia, y 
en los cuales los rebeldes no resisten nunca, 
diseminándose apenas son atac&dos.

Eu ¡aproviacia de Sauta Clara es donde 
parece que más abundan esas escaramuzas.

El m ism o corresponsal participa que la co­
lumna volante que m rndael coronel Oliver

alcanzó el día 25 á una partida insurrecta, 
compuesta da 400 hombres.

Dice que el hecha ocurrió cerca de Reme­
dios, y  que los separatistas no hicieron larga 
resistencia, aunque sí la suficiente para que 
la fuerza del coronel Oliver les causara dos 
muertos y varios heridos.

La columna tuvo dos heridos.
Los rebeldes se internaron en el m onte, 

diseminándose y haciendo im podble una ba­
tida formal.

«
Hoy saldrán de Madrid pera los puntos de 

embarque buen número de voluntarlos que 
van destinados á Cuba.

Entre éstos figuran muchos que h tu  ejerci­
do el oflcio de panaderos.

«* *
Ei ministro de ¡a Guerra, acompañado de 

los generales Bascarán j  Novoa, del inten­
dente, de loa jefes de Sanidad del ministerio 
y do los de plazs, examinó ayer en ei patio

Erande del ministerio e l carruaje modelo 
ohner para ambulancias Este carruaje fué 

mandado traer el año 92, y ea de los que usa 
el ejército austríaco, E l Sr. Azcárraga ha que­
rido examinarlo de nuevo para ver las m odi­
ficaciones que deben intioducirse en el mode­
lo, con  objeto de emplearlo en la campaña de 
Cuba.

El jefe de la brigada, D. Alejandro Torres, 
y é ld e la s  embulancias, que lo es el senador 
liberal D. J usto Martínez, expusieron al m í- 
ni"tro las modiflcacionea que en  su sentir po­
drían dar mejores resultados.

•« a
Se ha recibido en el ministerio de la O nerra 

una solicitud suscrita por 72 soldados del ba 
tallón disciplinario de Melilla, pidiendo el pase 
á Cuba.

_ El general Azcárraga ha contestado que se 
rán destinados al ejército de operaciones de 
aquella ieia.

Tarabiéu se ha dado orden al comandante 
en jefe d c l segando cuerpo de ejercite para 
ser reconocido el soldado Antonio Molina Or­
tega, destinado á ía i-enitenciarís de Baleares, 
y  si resulta útil para servir en Ultramar, em ­
barque á la mayor breveJdd eon destino á las 
oompañías disciplinarias de Cuba.

T E L E G R A M A S
(DE LA AGENCIA FA8RA1

UaterUl de guerra
Paris  28.—Un despacho de Cetiña da cuen­

ta de la llegada á Antivari del buque ruso 
Rostof, conduciendo el presr-nte qae e l empe­
rador de Rusia envía al príncipe de Montene­
gro , consistente enao.W U  fusiles, 15 m illo ­
nes de cartuchos ametralladoras, gran canti­
dad de dinamita y  otros materiales de gue­
rra

Alemaaiá 7  China
i ’art# 28.—Despachos de Berlín confirman

aue el ministro de Negocios Extranjeros ha 
irigido terminantes órdenes al representante 

de Alemania en Pekín y  á sus cónsules en 
Chins para que obren con la mayor energía 
respecto de ia protección de las miaiones y de 
los súbditos germánicos.

También ha ordenado á los comaedantea de 
los buques oe guerra alemanes que se encuen­
tran en aguas Jel Celeste Imperio, que, al 
menor síntom ; de desórdenes, operen el des­
embarco de tropas.

N a u fra g io
Berlín 2 2 .—Ei torpedero de la marina ale­

mana número 41, que se encontraba en el 
mar del Norte, zozobro ayer, perdiendo la vida 
en el siniestro sus 13 tripulantes.

El principó de Bulgaria
Londres 29.—Con m otivo de habar salido ei 

principe Fernando de Bulgaria para su resi­
dencia de verano junto á Varna, quedan apla­
zadas las anunciadas modificaciones m iniste­
riales. El correípoLsal del en Soñs
dice que el príncipe emprendió el vieje el 2 4  
por la noche, que hizo formar en la carrera 
dcsde palacio á la estaciun á las tropas, y que 
él se hizo conducir á  ella por otro camino y 
entró por una puerta lateral.

Eionerado
San Fetersburgo 39. —Ha sido m uy comenta­

do el ukase imperial contra ei consejero de 
Estado Kiia C jon , autor de un íoileto publi­
cado en Francia acerca de la Hacienda de su 
pais, desposeyéndole de la cualidad de ruso y 
de todos los derechos y  honores logrados cn 
su país.

Lucha electoral
\'ie%a 29.—Prometen ser muy reñidas l»a 

elecciones municipales de esta capital entre 
tes literaks, los autiseraitas y los socialistas. 
El número de electores en Viena se eleva á
8 6 .7 9 3 ,

La deuda griega
Berlín 29.—L e Gaceta dt Colonia aboga cn 

i&7or (lelos alexnaiies de Grecia por hsborse 
suspendido el pago de los cupones de su ren 
la, y  después da hacer constar que cerca de 
la mitad de la deuda helénica se halla en po­
der de capitalistas alemanes, el citado perió­
dico excita al Gobieroo imperial a que haga 
comprender el üoU erno g r  ego que ha per­
dido la confianza de Europa.

£1 recuerdo de Sedán 
Franc¡/orl 2 9 ,—La municipalidad de esti 

pob.acion h i  votado una suma de veinte mil 
marcos para loa veterauos de la campaña de 
1;j7ü y sus viudas y huérfanos qué nectSitan 
semejantes auxilios.

Becepción pektlna
5fl* & ía ííia »  •¿ii.— Verificase cu estos mo­

mentos ia recepción semanal en el palacio de 
Miramar,

Mañana recibirá la reina regente al general 
balcedo, á  quien siguen persiguiendo perio­
distas y  correapouíales para lograr detalles 
del estado de la campaña de Coba.

Incendios
Amsterdam 29. —  Bn Zw aluw e [Brabante 

septentrional) ss declaró anoche un voraz in ­
cendio, que lleva destruidos cuarenta y tras 
edificios, y  que no ha podido ser dominado á 
primer* hora de la tarde de hoy.

Hay bastantes her.dos y  las pérdidas son 
enormes.

Moscou 29.—  Anuncian los periódicos da 
esta localidad que se ha incendiado la mitad 
del pueblo de Jukhoíf, perteneciente ai G o ­
bierno deSm oiensko.

Dicho pueblo cuesta 4.00Ó almas y no care­
ce de importancia.

£1 Gobierno francés
París 29.— Kn el Consejo de minietroa cele­

brado bmo la presidencia del Sr. Fsura en el 
pnlaelo del Elíseo, se ba acordado que el ge­
neral Devarescuque marche á ban Sebastián 
el 2 de Septiembre para saludar en nombre 
de Francia á la reina regente do España.

El almirante Sr. Gervais ha sido rombrado 
comandante de la escuadra activa del Medi­
terráneo, y el Sr. Cuverviíle de la de reserva.

El ministro dol Interior ba  dado cuenta á 
sos compañeros de Gabinete de haber reitera­
do laa órdenes más enérgicas á los departa­
mentos de! Mediodía de Francia para que no 
puedan efectuarse corridas de toros de muerte,

Vulgarización literaria
En España el doctor Fausto, al contrario 

de lo  que pasa en Alemania, Inglaterra y 
otros p lises donde es una creación verdade­
ramente popular, Dor lo común ae nos pre­
senta al conocimiento en tres fases sucesivas:
1.», cantando de tenor y en italiano según el 
libreto y música de la hermosa ópera de Gou • 
nod, lara vez de otra; 2.*, en el inmortal poe­
ma de Goethe; 3.“  y  no ante todos, en la le­
yenda originaria. Para examinar al famoso 
doctor en estos artículos 1) seguiré el orden 
cronológico cn que apareció ó hizo su evolu­
ción en ei campo de a literatura.

I
Durante toda la Edad Media se difundieron 

por Europa una serie de tradiciones, en Las 
cuales el espíritu supersticioso de la época ha­
cia al diablo desempeñar un principal papel; 
tradiciones que prepararon el terreno para que 
surgiera la Leyenda del Fausto. En todas 
ellas el protagonista se entregaba al demonio, 
yapara  gozar en la vida presente á expensas 
de la futura, ya por desesperación de domi­
nar la ciencia. Después, para escarmiento de 
impíos, cusndo no se sa vaba con la peniten­
cia y  régimen contemplativo, ardía ete.na- 
m enw  en los profundos.

Cuenta una tradición que en el siglo III de 
nuestra era un m ágico de Antioguia, llamado 
Cipriano ¡San Cipriano, el B l mágico prodigio­
so, de Calderón), recurrió á los detoonios para 
obtener el amor de cierta joven cristiana, lla­
mada Justina; otra leyenda supone que Teó­
filo, monje griego de la sexta centuria, pactó 
cou el diablo para obtener dignidades ecle- 
siástieas; otra se refiera ó Gil de Saatarem, 
medico alquimista d i Paris en el sig lo  X II , 
igualmente dado á Satanás.

Tambion se cuen’ a que en el siglo X V  Ja - 
cobo Fust, colaborador de Guttenberg, pre- 
rontó á Luis Oooeno de Francia un ejemplar 
de la Biblia estampado por arte mágica, y  
qae, perseguilo com o hechicero, escapó con, 
ayuda del demonio.

Han supuesto algunos historiadores que, 
irritados los frailes contra un invento que Les 
perjudicaba como copistas, dijeron que Fust 
ó  Fausto, pnes así le llaman otros), era un 

nigromante condena lo al Infierno.
La tama de estos y  otros personajes pudo 

encarnarse á maravilla en cierto doctor Juan 
Faasto que en el siglo X V I adquirid inmenso 
renombre en las Universidades alemanas. Pa­
rece qus habia nacido en K eittlm gea (Sua- 
bia) ó en R o l ' . cerca de W eim ar, hacia el 
año de 1480. F oé enviado por su padre á W it- 
lenberg é Ingoistadt para que estudiara m e­
dicina y ae dedicó al estudio de la astrologia, 
la magia y la alquimia, ciencias ocultas que, 
según la leyenda, aprendió y  enseñó en la 
gr^n escuela de magia de Cracovia.

Derrochó en poco tiempo alegremente el 
capital qne heredata de un tío suyo, y enton­
ces se dice que pactó con ei demonio para 
seguir gozando dnrante veinticuatro años. 
Por consejo de éste sustitnyó á su criado y  
discípulo W ag. er por Meflstofeles, espíritu 
malo con  el que recorrió el mundo apu ando 
ilaceres y  acimirando á todos con sua diabó- 
icos prodigios. Kn Roma penetró auJazmenta 

en el Ooasistorio de cardenales y «bofeteó al 
Papa; en la corte imperial presentó ante Car­
los V la sombra de-Alejandro el Grande; ya  
en su casa, por complacer á sua am igos que 
cenaban con él, liizo que se apareciese Elena, 
la hermosísima mujer de Menelao y amante 
de PáríB, da la cual se enamoró luego y tuvo 
un hijo á quien pusieron por nombre Justo 
Fausto. A l terminar el plazo estipulado, su 
compañero inferna! le eatrangató una noche 
al dar las doce, en Frimlich, aldea de W u r- 
tenberg.

En 1 » 8 ,  ocho años dem aés de su  muerte, 
se impríó en Francfort sotre el Mein, un libro 
anónimo titulado Historia áel doctor Juan 
Fausto, famoso encantador y  nigromántico- más 
tarde, Jorge Rodolfo AVidman la publicó am­
pliada con el título de Nerdadera historia 
de h s  horribles y  afrentosos pecados y  vi­
ctos áel doctor Juan Fausto, famoso encantador 
« í í  como de sus avenlnras extraordinarias y 
musrle sspantosa. A  estas narraciones siguie­
ron otras que ca la  escritor arreglaba según 
su fantasía; relatáronse también las aventu­
ras de W agncr, y antes qus terminara el s ¡- 
glo. las traducctoces habían difundido la

(1) En los que evito cuanto m e e s  posible 
todo concepto filosófico y las citas y  palabra» 
p  lengua extranjera, proutae á deslizara» 
tratándose de literatura alemena,

li'
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coDsej» del Fausto por Holanda, Inglaterra,
Dinamarca T Francia.

Pasó también á ser motivo de representa­
ciones en la plaza pública, y  Juego de exhibi­
ciones teatrales mas artisticia con  el famoso 
drama inglés de Cristóbal Marlowe (1), los 
alemanes de Federico Mülier (2;, el conde Uo 
Sode (3) y  otros

Hacía falta el poderoso genio de Goethe 
para fijar en una sola todas ta? leyendas fans- 
tinas escribiendo sn inmortal poema

II
Juan W olfango Goethe dió á luz el Famto 

entres periodos muy diferentes de sa larga 
vida.

Publicó eu 1790 un fragmento con  las es­
cenas de los amores de Margarita; en ] 8 0 8  la 
primera parta completa y en 1831 U  segunda 
parce. Foco des,.uc8 escribió los Paralipíwu- 
*ot, fragmentes suelto? relacionados Cun al­
guna escena importante del poema.

K te demuestra en su autor una gran faer­
za creadora, a pessr do estar inapiraio i-n ia 
leyenda. Encerró en é l A rte, Filosofía y Cien­
cia. «Abarcó, dice Cantú, al un.verso entero, 
desde Dios hasca el sapo, desde el paraíso 
basta el espectro, desde el palacio hasta el 
hornillo dei alquimista.» Emhellec ó la le­
yenda; la hizo genuinamente artística; in tro­
dujo en ella un nuevo y  admirable personaje, 
la ouena y sencilla Margarita, y por último, 
salvo del inderno al doctor sin máa peniten­
cia que ia d e  naber vivido y luchado, termi- 
nacióa>qiis hubiera sido imposible antea que 
se dejara sentir la influeucia de la reforma 
religiosa.

EslapRiuBBa PaUTB del poema dramatice 
la más inspirada y la que ee ba hecho más p o ­
pular. Dios permite que Fausto el cual no es 
anciano como generalmente ae cree, sino 
h o m b ré e n la  madurez de ana vida perdida 
» r a  el amor por dedicada incesantsmente á 
as abstracciones de la ciencia} sufra las ten- 

tBCiones del demonio, y  Mefistóielea, simpá­
tico diablo de buen hum or y  sarcást ca ale­
gría ( ,) ,  ofrece al doctor colm arle sus deseos.
El saDiü acepta prometiendo eutregarse si k s  
ye saiislechus. Mefistofeles, disfrazado con 
juatilio de escarlata bordado de oro, ferreruelo 
de raso dol mismo color, gorra con larga plu­
ma de gallo y bueua espada en el coatado, sin 
cuernos, garras ni rabo, las patas de cabrío 
disimuladas con el borceguí y  unas pantorri­
llas postizas, lleva á Fausto, que ha bebido el 
filtro de Ja bruja, aute Margarita. Ue todos 
son eonociiiae las brillantes escenas caracte­
rizadas por ia pasión del doctor, la ternura de 
Margarita y el ingenio y  audaz alegría de 
Metlstof les. *

He aquí loa motivos de las escenas princi­
pales contenidas en U  primera parte: Fausto 
en su  gabinete de estudio; paseo con W agner 
por biB afueras de 1 1 ciudad; presentación de 
Mefistofeles en el laboratorio ¿el doctor y sa ­
brosa converaación con el estudiante: taberna 
fieAuerbach en Leipzig; cocina de la bruja;
Margarita y Fausto en la calle; cuarto de Mar- 
ga iiia ; Melistófelea en casa de Marta; Fausto 
y Margarita eu el jardín; Margarita hilando;
Margarita en la iaeute; desafio con Valentín;
Margarita en  la iglesia; gran aquelarre de 
W aJpurgiseu los montee dei Hartz; repre- 
sentatiou teatral en el Brochen; Margarita en 
la cárcel.

jCuán conmovedora es, por ejemplo, esta 
última escena, insuperable en intensidad 
dramatical

La pobre Margarita, que era toda abnega­
ción y  a mor, e sta loca y tendida sobre paja en 
Inmundo calabozo; va á aai ajosiiciada ¡por 
haber dado muerte a su h jo  y á su madre!
Sólo quedan pocas boras para la tj- cución.
Fausto y M efisitf.Ies m on u u  en corceles ne­
gros y  vuelan a salvarla..,; la ncche es oscu­
rísim a...; ven brujas cerniéndose en torno de 
un patíbulo...; hay que apresuraree...

Fausto logra franquear la prisión; Margari­
ta canturrea una ca, ción horrible y no reco­
noce á su  Enrique; cree que ea el verdugo y 
que Is va  á separar de su h ijo...

— «doy  yo que vengo á salvarte...»
— |Ah! ¡Eres túl ¡Dimelo otra v m I jTú , que 

Tienes á rom per mis cadenas... ¡Estoy salva­
da!... Si... he aquí la calle dondo te vi por pri­
mera vez, y s lli el heim oso jardín donde te 
aguardaba con  Marta .. ¡Quédatel ¡Me gusta 
tanto estar á tu ladol... Pero... ¿no sabes ya 
besarme? ¿Lo has olvidado en el poco tiempo 
que no me bas visto?... ¡Bésame, ó te besaré 
yo ... jCieJotl ¡que frk s  y mudos tus labios!...
¿Qué ha íid o  de tu amor? ¿Quién me Jo ha 
robado?...»

Margarita sigue delirando sin escachar las 
súplicas de Fausto.

— Mira— diceaoete— ¡ve y salva á tu hljol... 
iprouto!... Corre por la senda á lo largo del 
arroyo, y  más allá del puenteciilo de made­
ra ... en el estanque del bosque... i  la izqu er- 
da... lo encontrarás luchando con el agua...
¡pronto!... ¡que va á hunuirse!... ¡sálvalo!

La desgraciada loca ve en su desvario á su 
mrtdre durm iendo... muerta de tanto dormir...
V e sangre en las manos de Fausto... Le en­
carga que entierren á su madre cerca de Va­
lentía; á ella misma no m uy lejos, con el 
euerpo de au hijo sobre su  pecho; recomién­
dale además qne cuide de las tu m b u ...

No quiere fugarse y el tiempo pasa... El ta­
ñido d é la  campana anuncia la tjecución ..
Fausto Sc la quu re llevar por fnerz i...

—¿Por qué empleas la fuerza? -  le ¿ c e  ella.
¿No sabes que todo lo h  ce por amor?

En esto aparece en la puerta Medatúfeles, 
impaciente, porque ya alborea, y  loa caballos 
«eva n  á desvanecer... Margarita, horroriza­
da. no abandona su cárcel. Aquél se llera á 
Fausto.

— ¡Enríquel ¡Enrique!—óyese llamar á la 
infeliz pres».

No han podido salvarla de la muerte, pero 
no está condenada; fue inocente y  débil, no 
criminal. ¡Ella si que salvara aldoctorl 

La sEauKDA FABTB, erudita y de corto clá­
sico, es nn mundo üe tipos, alegorías y  sím ­
bolos; au vastísimo y  filosófico argumento re­
sulta un artletico pretexto para desarrollar, 
cou  forma poética isiiuitable y vigorosos ras­
gos satíricos, una serie de representaciones 
del Eetade, la política, la ciencia, la guerra, 
la  antigüedad eíásica y la pcesia.

Mefistófeles, disfrazado ae bufón, se inta©  
d u ce tn  la corte imperial, donde presenta á 
Fausto, y  desentrampa la Uscíenda con la 
emisión del japeí-m oiieda Para complacer al 
emperad'.r, que quitre ver á Hena y Pár.s, 
obras maestras del hombru, deseicade Fausto 
por ellos al seno de las ideas madres (el p ©  
ganiámo). L oco  du amor f or aquella mujer,
Sím bolo Je la  form a purfecta, olvidándose de 
que  la  está presentando p or  arte m ágica ,

(l) Hisioña trigica de U  vida y  waerte deí 
doctor FuusLo.

(2¡ Vida de Fatulo p w t o  en drama.
'ai ?r , >1* Está tan mal tra Incida ia ss -m n a

De M eB.tokles dice ü . Jasn Valera, parte del Famio en esta edición, ou e aparece
en el prólogo de una traducción castellana por ejemplo, en boca ds F o r k iJ  un parla-’
fiel Fantlo, que es un diablo a medias, tan m entó de Elena (tomo II, pá*. t54 v siiruico-
írancoto y bonachón, que apenas si aetia ca - tea). Del mismo defecto adolece la tradaceon
paz de iníundir espanto al anim o asustadiza de 1865, pág. 199, pero siquiera no está m u­
d e  Jas m ogigatas y  supersticiosas. • • tilada.

abrázala con frenesí, y  cae derribado si suelo, 
que lo ideal es inaccesible á la desordenada 
iüsp ración. Mefl8t..feli'S se carga á Fausto en 
los hombros, y lo lleva á la antigua casa doc­
toral de éste 

Kn ella lo ha sustituido su  diseíoulo W a ­
gner, sabio ya de mucha fuma, que se ocupa, 
ansioso y  conteniendo el aliento, en una deli­
cada operación alquimioa. Curioso Meüstófe- 
ies, le pregunta callandico:

—¿De que se trata?
— Ya i  formarse uij hom bre...—obtiene por 

respuesta.
— ¿Dn hombre? ¿Luego tenéis nna tierna 

pareja encerrada en vuestra chimenea?...
En el fondo de la redoma sn ha formado 

por cristalización un rudimento de Ser bnina- 
no, un fielicsdo homúnculo, el cual, tras in­
teresante conversación, conduce á Fausto y 
Mefistofeles á través de los campos de Fars i- 
lia y las costas egcaa, en noche de aquelarre 
ciático, que no prueba del todo bien al tegun 
do, á un pais desconocido para ambos: el ae 
las divinidades helénicas.

Vése á Elena, ante su palacio de Kspnrta, 
ro leada del coro de cautivas troyanss é igno­
rante de la suerte que la reserva el rev, su 
esposo. A l prensentarae Mefistófeles pn forma 
de gotgona, la reina y  el coro lo  rechazan y 
maldicen (porqne á G n cia  siempre le repug­
nó lo leo) Cnaudo anuncia que viene Meoe- 
lao á vengarte en su infiel esposa y las com- 
{*ñeras de ésia, logra ser escuchado y  condu­
cirlas al castillo feudal que levantara Fausto 
en la cima del Taigeto. ¡Uon qué sublime des­
enfado presenta Goethe en la antigua Grec a 
las atrevidas agujas y los arcos apunta ios de 
la arqu lectura ojival, y aup n ee l pai®heléni­
co en poder de una banda de ti'utunes!

Dnese Fausto con Klena, y d-j (j®te fecundo 
himeneo del romanticismo con la antigüedad 
Clasica, nace fcoforión, símbolo de la poesía 
moderna, parecido a Byron.

Eüire tanto los «úüJitos del empi*ra lor, 
hartos de verlo entregado a los puccref», 
mientras el o* eran máa pobres qne antes de 
poseer y gastar granduB csntiJadesen pspel, 
se . abian sublevado, eligiendo un naevo em • 
perador. ¡áe da una gran batalla, ganada por 
el primero con el auxi.i mágico de Fausto, 
al que, agradecido, le coucede un vasto do­
minio.

En éste consagra Fausto su vejez durante 
m uchos anos y con  poderoso esfuerzo al liien- 
estar de la humanidad, á convertir U  tierra 
en  un tdén ; pero no es feliz todavía; eu am ­
bición es tan sin limites -  dice el mismo Ooe- 
the,—que poseyenJo todos los tesoros del 
m undo en un imperio creado por el. sa sieute 
disgustado porque no ea s lya una mísera ca ­
baña.

Aunque ciego en los últi'nos tiempos de su 
vida, muere el héroe dei poema concibiendo 
generosos proyectos y creyéndose cou gran ­
des alientos para realizarlos. Indudablemeote 
murió pidien lO tm , mát Itt, cual murió el 
poeta creador de tan gigantesca Acción.

Fausto no se dejó enervar por el placer, asi 
es quo no pudo ser poseído por el infernal Me- 
fistofelee; ascendió ala giuna merced á las ora­
ciones de Margarita, salvada á su vez por las 
tres grandes penit ntes del Evangelio y la 
Leyenda: la Samaritaua, María Egipciaca y 
Ja gran pecadora Magdalena.

Uon ingenua sencillez ó sublime expresión, 
con figuras atrevidas, con  palabra precisa en 
todo caso, y elegante cuando hacía falte, e s ­
cribió Goethe su P a u to  en correctísimo» ver­
so», ¡ roduciendo una obra que ha sido consi­
derada por la mayoría de Jos comentaristas 
com o Ja Biblia de Jos tiempos m od rno».

Gon arle admirable etiMn Combinados en 
ella el m atirial suministrado por la leyenda 
cun el tomado de la pro, ia vida dsl autor, el 
excepticism o superst ctoso de su siglo con ios 
perpetuos ideales de la humanidad, poseída 
ue ioseciabls deseo de perfección.

Bsctmiinos dul poema son el cielo, la tierra 
y el infierno. Todos loa personiijes son emble­
máticos, lo  que no ea obstácu o  para que en 
la primera parte especialmente se les sienta 
amar, sufrir, desesperarse, aborrecer con todo 
el valor de la realidad; vivir, en unapalabra.

Se ha dicho que ea  el doctor Fausto está 
simbolizado el ser humano, dominado por in ­
cesante deseo de ciencia é inmortalidad; que 
Mefistofeles representa la duda, el e-piniu 
crítico, acicate del progreso; Murganta el

lera, Sánchez Moguel, Llórente y  González 
Serrano, autores de m ly notables trabajos, 

l l í
La p  esia, la pintara y la Música ban aido 

puestas á contribución infinidad de veces por 
ra difundir y  perpetuar cuauto al doctor 
Fausto se refiere; asi han conseguido hacér­
noslo familiar lo mismo qne M .rgarita y Me- 
fistófeles; efecto que no hubiera podido p ro ­
ducir el poema sólo y  mucho menos la 1 eyen- 
da, redncida hoy á  motivo de curiosidad para 
los erndidoe.

Bastantes óperas se ban escrito inspiradas 
en la primera parte del Fatulo de Juan 
W . U © the, pero lu mismo que este hizo o l­
vidar la Jeyen .a y los dramas anteriores al 
suyo, asi Carlos OounoJ, eon su ópera, arro­
jo  de los escenarios las compuestas sobre el 
mismo asunto i>or sus predecesores.

Con letra de Julio Barbier y Miguel G ané 
se puso en escena por primera vez un el tea­
tro Lírico de Paris. el 19 de Marzo de 18 9 y 
en la Gran Opera el 4 de Marzo de 1869. D es­
de entonces, este i; epirado drama mus ca! es 
oido co.i delectación en todas ias ciudiidee im- 
portantesde Europa, excepto en Us de Ale­
mania. Y  no les fait» razón á los públicos 
germánicos.

Debido a deficienc a i del libreto, aparecen 
en dicha ópera unos personajus difereutes de 
lo® del poema, y por consecuencia, inferiores 
con mucho á los origioale». En vez del Faus­
to  que creara Goetbe, no» p  esenta un doctor 
anciano, en ei que resultan cosa stcundaria 
su de-esperacioii, su deeconflania du la c ien ­
cia. sus anhelos de vida universal, y que, 
convertido en gallardo m atceb i, se consagra 
por com pleto a g .n a r  el corazón de Margari­
ta. Vemos a esta, tan graciosamente natural 
y  seLCilta en el poema, parenda á coqueta en 
quien ej. rcen gran influencia tas joyas, que 
solo deben causarla una admirac ón  cuasi in­
fantil, [lorque. como ba dicho un célebre cri - 
tico francés, Fausto y Mefistofeles no acerta­
ron al cargar con «1 gasto de t»n  grisera se - 
■iu c c ió d ; lo misino hubiera servido un senci­
llo ramo de violetas, En la óp<ra, ademas, 
h®y un Stebel enamorado de Margarita que 
ao lo Soñó Govthe, y Mifiatófele»; por útimo, 
no obsteuta del todo su zumbona y profunda 
iroma.

Muy posterior d la de Gounod ea la ópera 
M ejitáfelei, d cl cocposicor ital ano A rrg o  
Bulto, cuyo es también el librew que sigue al 
pcema con bastante fidelidad. El primer acto 
ea el prólogo en el cielo; el segundo, la Pas­
cua y la apan cón  de Mcfislófulus; el terc»ro, 
los ainorea de M irgariis; el cuiirto, la apari­
ción de Elena, j  ei quinto, la muerte de Faus­
to y susalvai'ióu. Se lia cantado vanas veces 
en España (Barcelona 18ál, Madrid 1883 y 
otras). S iendo bien acogida, y por tener m ú­
sica wagneriana me pnrece opera de buen 
presente y de mucho pureenir.

S a l v a : . o r  V. DE CASTRO.

a  P i m  i : : : ; : ;  mmi

amor cristiano; Elena la belleza clasica, el 
amor pagano; y las dos, con la Virgen glo. io- 
sa, Magdalena, la Samaritaua y María Eg p - 
ciaca, el Eterno femenino, ei amor absoiuto, 
elemento de vida y estímulo de la especie.

La vida y  el carácter de Goethe se transpa- 
renta en el poema Hombre de conocimientos 
enciclopédicos com o Fausto, com o el pudo 
decir; aFilosofía, Jurisprudencia, Medicina, 
Teología, todo lo bu pr. fuodiiado con lubril 
activida-l»; como él dudó, como él amó y  vi­
v ió; como el tomó parte en ia guerra v en la 
gobernación de un Estado. El Upo de Marga­
rita era un recuerdo de la adolesceticia dul 
poeta; eo Mefietóíeleí, algunos críticos han 
qu etilo  ver al mordaz é irónicoM erk, so c o n ­
fidente y camarada un cierto tiem po: á W a­
gner, al lado del cual resaltan les sub imes 
anhelos de su  maestro, también lo han cr- í lo 
ún retrato La admiración de Guetbe ¡ o r e l 
claaieiemo, desarrollada después du so viaje á 
Italia, es la misma qae impulsa al Doctor á 
enamorarse de la escultural Elena.

La primera parte del Fatulo, escrita por 
Goethu en eu jurentud, arrastra, conmueva y 
hace sentir; la segunda, pruducto de su edad 
madura y su vejez, admira y  hace pensar. 
Ambas, por au complicación y  vaguedad, se 
adaptan a todos los gustos y  ae prestan mu - 
cho á que cada lector tome como uyo lo que 
le parezca.

Del poema goetbiano ee hsn hecho traduc­
ciones á todas las lengua» de los pueblos 
cultos Cor.czco las siguientes impresa» un 
España: i . ‘ , de D . Francisjo PeUyo Brís 
(Barcelona, 1861); 2.*, «bocha en presencia de 
las mejores odiaunes de esta obra inmortal 
por una Sociedad literaria», según reza la 
portada Bareelona, 186&); 3 .? , anónima, apa­
recida en ei tomo cuarto del iieriódico Za 
Ábeia; 4.*. de D José Casas Bartóea (Barce­
lona, 1886); 5.*, de D. Ouillerino English, 
con prólogo de Valer* y  lujosas ilustraciOLus 
[Madrid, 1676); 6.*. en verso, ds D. Teodoro 
Llórente, editada con buenos grabados (Bar­
celona, 1882), y *.*, pub'icada por H  «Biblio - 
teca Universal» (1), (Madrid, lá'-'fi;. Menos 
esta última, mutiladísima, y la que apareció’ 
en 1865, que tienen gran parecido; las dem is 
sólo comprenden la pn mera j arte del porma, 
io que ea muy »en®ible. porque asi puede 
afirmarse que no hay una versión e»paño!* 
del Fatulo a la vet buena y completa.

El universal poema tiene por centenares 
los comentadores;lo son en nuestrapatrlaVa-

ADHESIONES 
procedentes de la Unión Constitucions] R e- 
ndblicana.

B arcelon a
(Siguen las firmas). Los firmantes, federa­

les de la Unión coustitucíoDHl republicana, 
ee adhieren incondicioaalmente al J>artido Ita- 
publiCAUO Nacional;

José Paiuias D on in go .— Dom ingo Rubert 
— Fr*iiciBCO Bübra y  Tiana.—Juan P iqua— 
Tom «s Ponoa — Antonio Navarreie.—Alejan­
dro Torne.— Teodoro Luren.—Rosendo Gal- 
b i .-B fu n o  T eixidó.— Mariano Uadullachs.— 
José ttobert.—ToribioMasana.— Melchor Issu- 
ra. Gil Uolls. Manuel Marco.— Luis Mosa- 
n a .— José Torrens y  P ¡.— \ntonio Ganill.— 
Pablo Bonet. - Amadeo Domínguez.— Antonio 
Juan.— Ramón R o se ll.— Baltasar A r is ó .— 
Ramón Mila.— Pablo Pons. -  Juan Gisbert.— 
Francisco Gisbert.—Ramón Sala. —  Vicente 
Mella.—Pedro Santamaría.—  Miguel Serra y 
Lisa. - Jacinto luecia.—Juan R ib a s— Angel 
Geli Ayats.— Juan Gelabert.— Tomás Viñas.— 
Antonio V ida let.-J oan  Alens.—Juan Serr©  
liona y Guerret.— Francisco Roqueta.—Emi­
lio Cadera.— Jaime Santam aría .— Ignacio 
Torres.— Antonio Cascante — Manuel Santa­
m aría.—L u do Casas.— Baldumero Ibáñez. • 
A ngel Aimart. —  Vieonte Laoz.— Sant'ago 
Adelantado'—Ramón Viñas.— Vicente Villas. 
— Antonio H errtero.— Miguel Campos.— José 
Gramona.— Luis Oumas.— José Monssrrat — 
Ramón Meicut —Alvaro Mas. -  Juan Torrá.’— 
Antonio Cerdá.— Francisco C iiseii— Antonio 
Fsrrall. -E duardo Ealiarte. Blas Román.

B e a a g a lb ó n  ( líá la g a )
Los que suscriben, republicanos de distin­

tas fracciones, sa adhieren á la  Declaración 
de principios y  bases ce  organización del Par­
tido Republicano Nncional.

Antonio López Bravo.— Manuel García.— 
Antonio López D iez. — José López D íaz.—
J. Romero.— Valentín L ópez.-A n ton io  S ©  
rraLO.-Franci.-co Martín Anuya.—Guillermo 
López.—José Martin.—ilauuei Martín. - José 
López.— Luis Par. ja . Frands o Garrido t,o - 
pez. -A n ton io  Caparros. José López. A r ­
turo Df z López.— Juan Téllez G a rio .—Joeé 
L ópez— JoseGarrido.— J sé Pastor —JoséL ó- 
péz-— Manuel Romero.— JoíéV illodres.—Juau
Garronque. Rafael Csparrós — Miguel López. 
FabiánCIarós.— M. M artinU asañes.-Jo quín 
Torres.—Antonio Torea.—Joso R om .—Pedro
M ontea— .Antonio Culi. —  Jdigue Moreno.__
Antonio D o m in /u e iF r a n c is c o  Torre.»__
Franc sco González.— Pedro Martin García.
— Rafael Cañizares. —  J.,se López. — lUfael 
Ver» Nave.— Antonio L ó p e z .- j.is é  López y  
Hamíre-',— Antonio Gallardo —Jjsé  Fernán- 
Oez.—Juan Fernández —M»nuel Gut érrez.—  
Antonio Roble®,- R  cardo Carranque.— Ma­
nuel Fernández. Juan Fcruáodet Gutérrez 
— Agnstin Flores. B»l'aul Ramo . —  José 
Bautista — Salvador Ló, es.— Enrique Montá- 
ñez Jiménez.— José Lópuz ü r  iz.— Antonio 
Carrillo.—Antonio Garrido. —Juan Hazas.— 
Francisco López.—Joso García Gómez.— José 
K ícaño. -  José Hernández López. —  Miguel 
Vilio.lres R u iz .-A n tou io  Campos Galacuos. 
- J o - é  Rodríguez— Juan Moreno.— Antonio 
Téll“z. Antoüio Campos. -M  guel López. — 
Joi-é Lóp*z Bravo.— Bernardo Escaño.—José 
G alrez.—José Escaño Caparros.—Juau G ó- 
mr z.— Miguel Uorenii.— Jo-é Carrillo.— A n­
tonio Moreno.— Rafael Moren i . -  Joré Gómez.
— José Ruiz.— Manuel Gómez. -  Antonio Ruiz
Ló,.uz. José B as.— .tnlunio Gálvez F ian-
cisco Garuelo.— José T om é.- Antonio Garri­
do López.—Gabriel Phstor.

sección, y , por esta razón, ba escrito un artí­
culo censurando el acto realizado por el G o­
bierno francés, coa-lecorando eon la Legión 
fie Honor a nna Hermana de la Caridad.

A esto llama el D. P. «hipocresía política 
sem ibuft, cuyo resultado no puede ser otro 
que prostituir y  rebajar santidades qne debie­
ran permanecer inaccesibles al cieno de las 
pasiones callejeras.»

A si, ni máa ni me^os.
Pero la inoignacion del articulista va sa­

biendo por grados, y exclama:
«¿Cómo había de figurarse e l gran San V i­

cente de Paul que un dia sus hijas habrían 
de ser distinguidas con mundanos honores, 
él, que en  la renuncii de tales vanidades ha­
cía consistir uno de los más grandes méritos?

Ponerle una corona de talco, Iq  ,e la posee 
de oro, es lo mismo que escarnecer al Salva­
dor Con ai cetro de caña d é los  ju ¿ o s .

Estos franceses no conciben, por lo visto 
premio superior al relumbrón. |B ios, tan ado­
radores del interés!»

Francamente, el argum ento no resulta. 
Porque así di'Curre leenotin cuando pone en 
parangón laa predicaciones y  ¡a  pobreza prác­
tica de Jesucristo con laa comodidades de los 
obispos y  con las regalías de que d sfruta el 
Papa.

AQUÍ de aquello : E t qne todo lo prueba, no 
prueba nada

Aparte esto, al hablar el colega del interét 
que adoran los fraoceses, parece que pide in - 
directamunte que los premios á 1 •» Hermanas 
de la Caridad sean en metálico ó  en prendas 
en buen u-o.

Y ann hay máa. La censura del D. P. va 
‘ irectamente sobre las Hermanas que admi­

ten —porque las admiten—esas distinciones 
hunorifiju-., y sóbrelos super.ores de aquéllas, 
que tal consienten.

Pero vuamoa lo qus ha sido el acto de con- 
dueorac á la h-rmana Olimpia Chaix, en re­
ligión sor San Enrique, de la Orden del San- 
lÍBÍmo ¿aurameuio.

El Gobierno francés ha querido premiar 
cuarenta aflos de servicios en los hospi­
tales

Formada nna compañía de soldados de la 
guarnición de Koinans, con bandera desple­
gada, aute toda la oficialidad, el general Zedé 
de gran uniforme, condecoró á la hermana 
¿au Enrique, y al abrazarla, com o es formu­
la, estallo uui tempestad üe aplausos, «de 
esos que aalea del corazón», dice un periódi­
co que dá cuenta de 1, ceremonia.

La , aridad es un sentimiento profunda­
mente humano, y  que las almas honradas 
aplauden siempre.

Admitido el estrecho criterio del D. P ., tie ­
nen razón los que censuran que los obis ; .0 8  
tengan coches, » ostenten tauib én condeco- 
racíonre, y se sienten en el Senado, y habiten 
en palacios, etc. Porque los A-xistoles anda­
ban a pie y vivían de la caridad, puesto qne 
nada suyo tenían.

¿Que tsoB actos pueden ser mal ejemplo y 
enceudur el pecado de la ambición eu los pe 
choa de las demás Hennauas?

¡Vaya en gracial ¡Valiente encontronazo 
da a la vocación y  a la humildad de las alu­
didas el D. P.!

Un nuevo líesiüs
Son curiosas la« noticias que de P.ilermo 

comunican á un periódico de París, acerca de 
la aparición de un nuevo Mesías.

L a mala s  luacion en que se encuentra Si­
cilia da lugar á • gitaciones de todas clases. 
Actualmente llama la atención uns de carác­
ter poiíti.-o y religioso, provocada por un tal 
R iggio ¿ebastiano, aut guo pastor conocido 
por el mote de Leche de gallina.

Ests pastor, que no eabe leer ni escribir, ha 
hecho cre-ir a  la población du Chiaramonta 
Gula que Jesucristo ba encarnado en él, ? que 
qI ea un nuevo Mesías, un Pvntiflce.

Predica, c  nUesa y ha establecido nnevas 
reglas para la vida religiosa com o para la vida 
oramaria.

Posee una pequeña granja en Boccazza, y 
allí ha instalado una especie de colonia de 
hombres y  mnjeres reclutados en Chtaramon- 
te, Lieordia, Montoioeso y  Ragusa. Unos y 
otras tr bajan para él y dicen que están pron­
tos á sufrir el martirio.

El nuevo cristo ha introducido el m erm o- 
niamo en  su colonia, j  él y  sua adeptos se 
burlan ae la excom unión que contra ellos ha 
fulminado el arzobispo de ¿Iracusa.

Sebastiano dice que su religión debe exten­
derse átoda Sicilia, y  que todos los sicilianos 
deben agruparse á su alrededor. Lea promete 
el bienestar por ia fe, la comunidad de bienes 
y la liberta de tener muchas mujeres. Estas 
son las tres formulas eo que su nueva reli­
gión se encierra, y  m uy á propósito para se­
ducir las masas, com o lo prueba ei gran nú­
mero de prosélitos que ha conseguido reunir, 
venid >s muchos de puntos lejanos y  de diatin- 
tas provincias, todos los cualjs Je proclaman 
el Mesías d é la  regeneración siciliana.

La» autoridades de Siracusa han pedido 
lostrncciones al Gobierno central.

El rorresponaa! que transmite ten cariosas 
notíci-.s hace notar el importante papel que 
ju ega  el misticismo m zrlado eon la miseriB 
y  cree que esta aventura de Sebastiano sé 
presta á graves reflexiones.

No puede negarse qu> existe un malestar 
muy grande, y que es muy fácil que los re­
medios lleguen tarde para remeJitr.o, eta 
graves danos.

A. J . P ,

r\ cuadro núm. 2 el del mismo empleo 
D. Gerardo Manrano; al cuadro núm. 1 el te­
niente D. Antonio Peñasco, y al segundo ba­
tallón los alféreces O . B u it o  Alea, D. Juan 
Rodríguez y D. Fran- isco Mecías.

— Ha sido destinado á  Fernando Póo el te - 
mente de navio D. Justo Martínez.

•’ -S e  ha ooncediiio un mes de licencia á  don 
Juan Rodr.guez de la Presa.

— Ha aido nombrado representante de las 
fuerz,8 da infantería s n la  Habana, D . C ri©  
tóbal UuQoz.

— Se ha concedido dos meses de licencia por 
enfermo, al primer médico D. Francisco Ale­
mán,
1 dispuesto continúe sus servicios en
la Habana el med:Co mayor D. José Soriano.

— Idem en las defensas submarinas en Ma- 
hon, el de igual clase D. Evaristo Casado.

Según noticias de E l Ejército Español, va á 
ser importante la propuesta de ascensos co -  
rr^poniliente ai mes próxim o en e l arma de 
infantería, por lo menoa en io qne afecta á 
los primeros tetientea, pues cubriéndose las 
70 vacantes de los capitanes sorteados y  las 
w  que dejan loa capitanes que com o aumento 
de p'antiila van eu loe batallones expedicio­
narios, resulta nn total de 130 vacantes á cu - 
bnr, que dará origen al ascenso de nnoa 100 
primeros tenientes, cuando menos.

Ei cónsul de España en Vieua comunica 
por telégrafo que, exceptuados algunos casos 
de colerina en la frontera con Rusia, nada ae 
sabe uficialmente de la aparición del cólera 
en Austria Hungría, no sie: do exactas las 
noticias que publica la prensa, inspiradas tal 
vez por jugadas de Bolsa.

Combinación de Jneoes
Parece que el Sr. Rom ero Robledo, prepara 

una combinación de jueces, sirviendo de base 
el traslado del de instrucción de Olivenza 
(B»d«joz), que ha cum. lido con eiceFo los 
ocho añ ¡8 q'ie la ley marca com o máximum 
de tiempo que pueden desempeñar un juz­
gado.

En idénticas circunstancias se encaentran 
otroe jueces, de los que entrarán en la próxi­
ma combiuación.

Adem ás de la cantidad en metálico que la 
Comisión provincial de Madrid entregó con 
destino a los soldados, cabos y  sargentos de 
loa batallones de León y del Ruy que ante­
ayer salieron de Madrid, obsequió con varias 
csjas de tabacos á  los jufes y  ottciak-a de los 
expresados batallones expedicionarios.

Un expediento
Suponiendo qne dependía del señor direc­

tor de Carabineros la eelución de un expe­
diente formado ciiü m otivo de una subasta 
de tipos, que alguien por lo  visto tenia inac­
tivo, le hicimos la súplica correspondiente, á 
lo cual nos contestó nuestro estimado colega 

ÍJfrt'eo. diciendo que no era aquel sino el 
ministro de la Guerra quien oodia evitar se­
mejante anomalía.

bea lo  uno ó lo otro el caso ea que ésta exis­
te y  pide remedio.

Pero ayer La Epoca, ya autorizadamente, 
nos dice:

«Pueden estar seguros los periódicos que 
de este particular se ocupan, que el señor 
mininistro de la Guerra no olvida, en medio 
de las grandes atenciones políticas que le 
abruman, el despacho de lo» asunto» adm i- 
nUtrativoa, y que si, en efecto, se han com e­
tido errores o neg igeneias eo las subastas á 
que se alude, ó no se h»n  publicado losanun- 
cioa oportunameute, ó  se ha causado daño i  
slgúu interés legítimo, el generál Azcárraga 
procederá, com o en to lo , eon la severa rec­
titud que ie ca propia, y la energía q u e se a  
necesaria.»

Confiemos, pues.

E l .Vactonal confirmó en su número de an­
teayer uoa noticia que de algunos días acá 
viene circulando.

Según el apreciable oolega, los Sres. Mon­
tero lüoB y marqués del Pazo déla  M erceds© 
rán agraciados en breve con doa de los tois©  
nes vacantes.

Parece que ambos señorea han sido desig­
nados por la reina, mereciendo la aprobación 
del jele del Gobierno, pues las cireunstm cias 
de encontrarse cerradas las Cámaras hace 
esta gracia compatible con  los preceptos de 
la Constitución.

Conferencia pedagógica
Ayer por la mañana se efectuó en la Escn© 

la normal de Maestros la primera conferencia 
pedagógica, dtsertai d o  sobre «Higiene y edu­
cación tísica» el Sr. D . Luis Cubero.

Hicieron algunas observaciones los señores 
Diez y  Arnd.

H oy disertará la profesora doña Felisa 
Cuervo acerca de las primeraa manifestacio­
nes do la vo notad en los niños.

NOTICIAS

Cosas extran jeras
U N A  H E R M A N A  C O N D E C O R A D A  

ü n  periódico de esta corte publica á diario 
una sección religiosa. Naiuralmente, aparte 
la vitia del aanto dei dia, no siempre hxy  ma* 
teña pata jas Incubraci. nes del redactor ton­
surado encargado de la torea de llenar dieh*

M A D R I O
Firma de la regente

Ayer firmó la reina en San Sebastián varios 
decretos promulgando leves sobre inclus'ón 
de carreteras en el plan general de las del Es­
tado. Se 1« ha concedido la gran cruz del Mé­
rito Militar roja al general de brigada D. Luía 
Trats, por sua servicios en la campaña de 
Cuba.

Y, otroe, concediendo: el empleo de cp itá n  
de la reservo á D. Antonio M ayorga; cruces 
de Maria Cristina al comandante D. Juan 
Gonz drz Gelpf; á los médicos primeros don 
José González López y D. Luis Harnández Bu- 
bira, y  á los tenientes de anjllería D. Maca­
rio García, D. Luis E jtier Rojas, D. Federico 
Montevurde, D. Roberto W hite, D . .'ulio 
Cueva Blancas. D. José Rodríguez García, don 
Pedro Peruz Sánchez y ü  Victonano Casado.

Telegrafían de C idiz diciendo que hau r©  
gr© ado de Canaria» las Comisioues del Asti­
llero Vea Murguía v del rsenal de la Carra­
ca, que fauron á reconocer el torpedero P iii- 
pinat, y  que, aunque reservan sus informes, 
Jos cuales hau enviado al ministro de Marina, 
allí se dice que lus tubos dsl buque eran bue­
nos, y  qu i las averias que sufnerou debiéron­
se á otras causas.

Personal áe Marina
Ha sido destinado al cuadro núm. 1 el capi­

tán de infantería de marina D. Antonio Ch©

£1 testamento falso
Con la presentación de D. Constancio Lum­

breras w  han reanud'do, aunque quizás por 
pocos días, las actuaciones jumciales de esta 
cansa.

El juez del Hospicio Sr, Martin Ruiz, en- 
OMgado de su in&trucsion, á quien correspon­
día ayer la guardia, delegó en su compaus o 
el municipal para poder dedicarse á la histo­
ria del te:tamuntci,

Oportunamente citados, acudieron á ias 
tres de la tarde a su despacho ei Sr. L u m ­
breras, y doña Rita Elejalde, quienes perma­
necieron allí b«atHnte tiempo.

Después el Juzgado abandonó la Casa de 
Canónigos y  se tras adó á la Caree, de M aje- 
res, donde también fué D. Ounstancio L n m - 
bruras,

lil juez diapuso un careo entre este y  Ga­
bina Bascuñana, dsl cual no es m uy aventu­
rado suponer que obtuvo escaso provecho la 
justicia.

Casino Militar áe Madrid
El sábado 31 del corriente, á las seis de la 

tarde, celebrará esto sociedad en  sn dom ici­
lio . Carrera de San Jerónimo, núm 2 8 , prin­
cipal, junta general extraordinaria para la 
e leceón  de cargos vacantes déla  directiva y  
tratar de asuntos de interés para la misma.

Ha causado el mejor efecto en el cuerpo de 
•Abogados dei E-tado la carta confidencial 
que les h « dirigido el director general de lo 
ContencioBo, señor marqaés de Figueroa, 
acerca ¿el importante servicio que aquéllos 
desempeñan en las distintas dependencias ú 
BU cargo.

La Sociedad de Profesiones y Oficios varios 
de Madrid celebrará una gran reunión pública 
y  de propaganda societaria mañana, 31, en la 
calle de Jardines, 20, segundo.

La Sociedad general de Tallistas de Madrid 
alebrará  Junta general el lunes, 2  de Sep­
tiembre, a las oeho de la noche, en au domí-

^
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cilio. Tres PecM, 25, principal, pera tratar 
asuntos de gran interés.

EL GLOBO

E l m lo ls te r io  ds Eomento
Ha dictado un real decreto encaminado á 

regularizar la adquisición de libros para Bi 
bliotecas públicas, evitando á la vez abasos 
qne en dicho ministerio habían adquirido el 
carácter de crónicos.

La medida es razonable y  conveniente, y 
los fundamentos qoe  la aconsejan ae hallan 
expresados en loe siguientes párrafos del 
preámbnlo:

«L s  adqoigiclón de libros para las Bibliote­
cas públicas abre las pnertas al abuso Intere­
sa a Estado, al honor del publicista y  á la 
cultura general que no se comprea libros de 
escaso mérito. Sería lamentable que el minis­
terio de Fomento llevara á las Bibliotecas las 
obras qne no pueden vender sue autores por­
que no interesan á nadie.

L asobrasadqu ltidaaporel Estado han de 
m erecerla adquisición con arreglo al dicta­
men de personas competentes. Jamás debe 
exceder el aúniero de ejemplares al de B 'blio- 
tecas. Sólo por excepción y previos informes 
científicos autoriíados, podrán concederse au- 
xilloa para imprimir obras manuscritas. Con­
viene tomar precauciones ieglamentarias para 
qne loe trabajos que se publican periódica­
mente resulten completoa. Por otra parte, la 
experiencia impone la necesidad de recopilar 
iM  diapoaicionea dictadas sobre adquisición 
de libros y  concesión de Bibliotecas,»

Bl ministro de Fom ento, después de aseso­
rarse de la Facultad de Letras, ha disouesto 
que se restablezca la legalidad de en 
virtud de la cual la cátedra de Literatura 
griega y latina se convierte en la de amplia­
ción del Latín y  literatura latina, y el aegun 
do de Griego en ampliación del Griego y  lite­
ratura helénica.

_La reforma del Sr. Bosch ee muy conve­
niente á  la enseñanza. Además de eata inno­
vación, el minietro ' e Fomento piensa publi­
car en breve plazo tres importantes decretos 
relativos á la Facultad de Derecho, al cuerpo 
decom isarlos de ferrocarriles y  al de iuge- 
nieroa agrónomos.

Bada justicia declarar que el Sr. Bosch y 
Fustegueras trabaja de veraad y  con fruto en 
sn retiro de la Moncloa.

tes y  capaces para dar en ellos cabida al n u ­
meroso contingenta de alumnos.

La Jauta directiva tiene en estudio grandes 
reformas para el plan de estudios del próximo 
curso de 189&.96, y para el perfeccionamiento 
de los servicios medico-farmacéutico y de so­
corros de la Caja de Ahorros que tan brillan 
tes resultados han dado desde eu creación.

La matríenla para las clases quedará abier­
ta en el próxim o mes de Septiembre, verifl- 
cáudcae eu breve la inauguración ofleial dol 
Centro.

w o ,  quo resultó ser lo de siempre, polvos 
doradti.

PROVINCIAS 

l£oTÍm ie&to de tropas
Ayer tarde pasó por la estación de Córdoba 

el batallón del Rey.
Esperaban á loa expedicionarios el general 

Monroy. comisiones d é la  guarnición y  nna 
renresentacidn dal Ayuntamiento, presidida 
por el aicalde.

La despedida que se hizo á la tropa fué ca- 
nnosisim a, dándose repetidos vivas al bata­
llóa  por la mnltitud qne ocupaba los ande­
nes.

Uno de los soldados, que, aprovechando un 
descuido de los empiexdos del tren, venía 
montado e n lo s  topes de uno d é lo s  coches, 
cayó á ia v¡a cerca de Villa del Río, destro­
zándose la cabeza.

En gravísimo estado fué conducido hasta 
Montoro, donde á estas habrá fallecido.

Ayer tarde, en San Sebastián, pereció abra­
sada una niña de do» años llamada Carmen 
Buatoi, la cual había tom ado por juguete una 
caja de fósforos

• %

Según telegrafían de Lucena á Ei Correo 
Eepaitl, el príncipe Ernesio de Rohan, her­
mano de la esposa de D Carlos, hallándose 
ayer de caza en las cercanías de Graz, tuvo )a 
desgracia de que, al saltar un vado, se le dis- 
laraso ia escopeta, atravesándole el proyectil 
a cabeza y  cayendo muerto en el acto.

Esta noche se celebrará, á las ocho y m e­
dia, en el teatro de Maravillas, nii meet\%g so­
cialista, en el que tomará parte el compañero 
Pablo Iglesias.

Centro in e tm c t lv o  d e l Obrero
Esta Sociedad ha trasladado su domicilio de 

la calle Mayor 18 a la Plaza déla  Villa núme­
ro 3, con el fiu de dar más amplitud á todas 
tus dependencias.

El nuevo local de que dispone reúne las 
mejores condiciones para atender á sus nece­
sidades crecier.tes; el salóu do actos, la biblio­
teca y  los salones destinados á Museo pedagó­
gico responden á sus fines y eos prueba elo­
cuente ue los notables adelantos del popular 
centro docente qne preside el exgobernador 
de Madrid D . Alberto Aguilera, quien se 
ocupa con atención preferente en los trabajos 
de instalación.

Lea clases, y con especialidad las de dibujo, 
copia del yeso y  modc ado, aritmética y  álge­
bra. gramática, geometría, caligrafía, taqui 
grafía, cálculos mercantiles y francés dispo­
nen también de ámplios locales independien-

Annque con algunas h o r >8 de retraso, por 
avenas en la máquina d.:! ffra» AHtíUa. em­
barco ayer tarde en Valencia el batallón de 
Tetuán.

Los soldados fueron obsequiados con una 
paella.

La Administración militar ba facilitado 
loa fusiles y pertrechos que necesita la expe­
dición para emprender U campaña.

La despedida fue eariflosíeima, acudiendo 
al puerto todas las autoridades.

De! cuartel de Candelaria, de Cádiz, deser­
taron 1 2 0  voluntarios de los que formaron la 
nueva expedición militar.

Ayer ae fueron presentando casi todos, 
embarcando ¡nmediatamente en el Zetfn Z III .

L os desertores restantes aon perseguidos 
por ia guardia civil.

Eü el miemo vapor embarcaron también 
los batallones de Asturias y Canarias, sin 
que ocurrí* se incidente alguno digno de men­
ción.

I S X J O - B S O S
Por el agm te de vigilancia del distrito del 

Mospicio, Eixto Navas, han sido recuperados 
dos attaicuis» de concha y  murjil respectiva- 
mente, con sdoruoe de brillantes, los cuales 
fueron robados á los Sres. de la Hoz, en su 
domicilio, calle del Clavel, número 1, piso se­
gundo.

Lue susodichos abanicos hallábanse em­
peñados en i casa de préstamos de la ia lie  de 
Fuenearral, uúiue.u 27, á nombre de Elvira 
González.

— Ayer tarde cayó á ia calle de la Magda­
lena un tablón dei andamiaje de la casa nú­
mero 32, causindole á un Carretero, llamado 
Raimundo Padilla, una grave coniusión en la 
cabi za.

£ 1  leaionado ingresó en la casa de socorro 
del distrito del Hospital.

— El dueño de un depósito de bicicletas de 
la Calle de Alcalá dió ayer conocim iento á la 
po icia de q̂ ue doa jóvenes que ee ¡ resentaroa 
lU su establecimiento, preguntando loa p r e  
cioa de las máquinas, le habían sustraído un 
reloj de acero, de nueva invención, para uso 
de los ciclistas.

—A l finalizar anoche en el teatro del Prín* 
« p e  Alfonso la desastrosa represi-ntoción del 
Teairo naeioiut/, promovieron un fuerte escán­

dalo D. Salvador U. Granes y D. Manuel 
M. Bonet, siendo necesaria la intervención de 
laa autoridades.

¡aceta oficial (le tioy

La feria de Martos ha terminado con dos 
sno-Bos desagradables.

Riñeron dossu jetoe en la plaza, y uno da 
ellos, llamado Manuel Fuentes Pareja, quedó 
m uerto en el acto de una terrible puñalada.

Bl otro suceso, fué el encuentro del vecino 
José Velasco Trjero, ahogado en el sitio lla­
m ado de L os Calvos.

En SU hotel de Marín, ei Sr. Echegaray pasa 
el verano concluyendo algunas obras dramá­
ticas.

Además de un drama en prosa, época con ­
temporánea, qne aún no le ha puesto título 
su ilus re autor, tiene éste planeado otro, 
también en prosa, titulado EiúlUmo airato.

Además, ha emprendido unos trabajos so­
bre matemáticas, sin contar loa artículos que 
para los periódicos de la Peníisula. Ultramar 
7  algunas Repúblicas hispanoamericanas es­
cribe mensualmente.

A  un labrador qne acababa de vender una 
magníBca pareja de bueyes en Santiago, le 
fue ofrecida pur doa individuos la com pra de 
polvos i e  oro.

En usiasmado por el negocio el labrador 
que es ds Vinestro y está bastante acom oda­
do, d ió 509 pesetas á los desconocidos, en­
tregando á la mujer que le acompañaba el u -

PíiESIDENClA.— Real decreto resolutorio 
de una competencia promovida entre el g o ­
bernador civil de Lérida y la Audiencia de la 
misma ciuUad.

G U E R R A .—Real orden reconociendo va­
nes créditos por abona-és ds alcaoces y a jus­
tes finales de Indiv.duosque pertenecieron al 
ejército de Uuba.

FOMENTO.— Real orden concediendo gra­
cia de matricula oficial extraordinaria y exa­
men anticipado en la segunda quincena de 
Octubre próximo, para el curso inmediato, á 
los alumnos de todas las Facultades, Escue­
las Profesionales y  Normales y del Bachillé­
rate á quienes falte una ó  líos asgnaturas 
para terminar sus estudios.

E L  D l A _ ^ L Í T I C O
El tema de la crisis continuó ayer siendo 

explotado por los pocos concurrentes á los 
círm loB  políticos.

La novedad de ayer fué el hablarse de una 
conferencia que se supone han proyectado 
celebrar en Octubre pró.timolos Sres. Sagas­
ta y Cánovas.

Los ministeriales persisten en calificar es ­
tos rumores de simples noticias de verano, y 
aseguran que hasta después de las elecciones 
no habiá modificación ni cosa parecida.

Bl Sr. Romero Robledo vendrá á Madrid 
el 10 de Septiembre próximo psra asistir é la 
apertura de loa tribunales, que se celet rara 
e dia 15, y  después regresará á San Sebas­
tián, permaneciendo alh hasta que vuelva la 
corte.

•• *
E l ministro de ültramar conferenció ayer 

tarde extensamente por telégrafo con el m i­
nistro de Estado, señor duque de Tetuán.

El Sr. Cánovas saldrá de Santa Agueda el 8  
y  marchará é  San Sebastián, donde permane­
cerá seis 6  siete día», re,iresando luego á Ma­
dnd.

r . .La noticta de que en breve se concederá el 
io isóa  a loe Sres. Montero Ríos y Elduayen, 
causó ay< r gran d.sgusto entre los amigos de 
otras pertonalidades que juzgan con tantos 
m ontos o m is  para alcanzar tal distinción.

•* •
Se encuentra ligeramsnte enfermo el señor 

Salmerón.
Deseamos au prouto y completo restableci­

miento.
*

*  «
ü n  industrial de Jaén, que se dice poseedor 

do ios m* jores filtros ilel m undo, enuncia te­
legráficamente que por correo remite mues­
tras de ellos y paopoaiciones al ministerio da 
ia Gnerra.

a S
Acerca de la conferencia que por telégrafo 

tuvo con  el ministro de Estado, an'ea de su 
salida de .Santa Agueda, dijo anoche el de Ul­
tramar que había t-n ido por finalidad, su 
dcse j de enterarle directamente de la situa­
ción de les cosas y  de cOrao se ha hecho el 
transporte da tropas, para evitarse escri'iit 
directamente al Sr. Cónovss y  ahorrar « éste 
que «uoa algo delicado do la vista, la fatiga 
ds leer una larga carta

E! ministro de Ultramar visitó anoche ai de 
Ib Guerra en su despacho, á fin de hablar da 
algunos extremos relacionados con ia cam­
paña de Cuba.

El .Sr. Castellano rogó al general Azcárra- 
g »  que en cuanto sus ocupaciones se lo con­
sientan y loe datos iucompUtos con que pue­
da contar m  lo permitan, formulase un cál 
culo aproximado de lo  que po ira necesitar al 
día I ara sostener la campaña en las condicio­
nes actuales.

Am DOS consejeros pusieron sus facultades é 
contribución, y de memoria, y  caiculaudu por 
alto, fijaron en un n.illón y m edio de duros 
al mes lo que cuesta ei aostenímiento del ac­
tual estado de cosas en Cuba.

Calculo q u eá  noaotrus se dos antoja tan 
bajo que noa lleva á creer que el ga?to es do­
ble.

y  si no,'al tiempo.
Aunque en su ministerialismo, dice l a  

Epoca, naciendo cileulos:
L o cual prueba que es desahogada la situa­

ción  de nuestra Hacienda al presente y  para 
el porvenir.

M O V E D A D E S  T E A T R A L E S  
PEIITCIPE ALFONSO

La revista estrenada anoche en dicho tea­
tro fue recibiua por el públ co con io d  feren- 
pués' y  generales protestas des-

A l final d e 'a  obra hubo ereándaio, aplau­
sos intempestivos, gritos desaforados y hasta 
palos entre cristianos salidos de sus casillas. 
La revista es deshilvanada com o pocas; pero 
al pnncipio tiene varias escenas bien com­
puestas y graciosas.

Por tilas y por ias siguientes mereció al- 
gonos apianaos, así como fracasó por el cua­
dro final en que h.s rtservistas desfilan por 
el es;e ' ario, no logrando ol autor eu proposi­
to. puesto que el público, en su mayor parte 
no encontró simpático ni plausible dicho cua­
dro patriótico.
_ La ejecución fué deficiente. Tan sólo la s e ­
ñorita Lazaro obtuvo aplausos que debieron 
satisficerla en su coucepto de cantante de 
m onto y  de ciclista de valor j  bien vestida.

Ei público, finalmente, no quiso conocer 
los nombres de los autores de la revista titu­
lada Teairo nacional, estrenada y  malograda 
anoche. °

N O V I  L L O S
La novillada de ayer defraudó ias esreran- 

zas del público, que de bote en bote habia lle­
nado la plaza.

Ni el debutante Padilla ni el A Igabeño hi­
cieron cosa mayor. Verdad es que no daban 
para más loe toros de Aleas.

Am bos diestros fueron volteado?; pero tam ­
poco resultó de ello em oción alguna. Ni al 
uno ni al otro les pasó nada.

La gente salió aburrida.

Recomendamos por lo clara, nueva y  útil 
la Eccnomia polUica. Vidsure. Véa»e anuncio.’

V w
Según los desoachos de nuestros cónsules, 

hay en Buenos Aires 8 8 *S prófugos y 3S0 más 
que se ofrecen voluntarios para pelear en Ou- 
ba. Ea Montevideo hay 2 l  ds los primeros y 
29 de lus segundos. Para recoger á unos y 
^ ro e  ha salido de Puerto Rico el vapor San 
Francisco, y  en los primeros días de Septiem­
bre tocará en puerto de aquellas Repúblicas y 
los cunducirá á la gran Autilla.

Los emigrados en Río Jane ro habrán de 
esperar a oue vaya de la Península para reco- 
gerloe un barco que aún no está cfesignado

«
• •

A.ynnt»miento de Santander ha ofrecido 
habilit r por su cuenta para sanatorio de so l­
dados enfermos que vengan de Cuba, el local 
ea  que hoy aa aloja la guarnición, siempre 
que se autorice )a traslación d e is  tropa al 
nuevo cuartel de María Cristina.

Pero parece que éste no está concluido y 
hay que meditarlo.

* •
Procedente de Cnba llegó ayer á Santander 

el general Bazán.

La popularidad del SáncLalo Muiy no se co n ­
creta a Francia; Io j viajeros que visitan todas 
panes dei g logo lo hal'aa pur doquiera, ya 
que no bay pueblo donde no haya entrado el 
Sandaio Mtdy, pero los cabrízos lo compran 
con grandes precauciones y  dan diez vueltas 
al frasco hasta convencerse de que c o  les dan 
una faLiflcación de origen ateman. En Eapa- 
^  se sabe que h ad e  exigirse el nombre de 
Jitdy imprero en cada causuU.

BOLSA D t  M A D R I D
Coíitaeión oficial del dia 29 dt

Interior, 4 por 100 contado............
—  —  fin de m es. . . .

_  —  —  fin próximo. .
Extenor, 4 por loo con tado .. . .
Amortizable, 4 por 100.................
Billetes Cuba i88i').................

—  1890................. ..........
Acciones Banco España...................
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100.'..'! 
„  — — al 4 por 100..
Compañía Arrendataria T abacos.,
Paris visto..........................................
Londres vista................................... 1

Barcsio&ñ
Interior 4 por 100................................
Exterior 4 por 100 ...

ParíB ...........

Agosto 
. . .  67,95
- - - 67,70
- . .  67,44
. - .  77,25
. . .  81,10 
. . .  101,00 
. . .  8:1.00 
. . .  38700 
. . .  102,25 
. . .  (0 0 0  
. . .  000 00 
. . .  18,65
. . .  29,97

67,67
77,12

Exterior 4 por 100............................  5 5  og
Renta francesa 3 por 100...................... 10212

Telegram as oñolalea
Foris  29. —  Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:
3 por 100 francés, 102.13,'
Exterior español. 65.fi6.

MADRID — Im pronta. San A gustin , 2 .

Il48 BlBLÍOl’ÉCA DE «EL GLOBO»

la belleza simpática que los pintores dan á la 
Imagen de Cristo.

Su expresión de inefable gratitud le daba 
enaquel momento un encanto tandulce, qne 

Hervé se atremeció de rabia, y estuvo á pun­
to  de estallar, cuando sorprendió las miradas 
de au hermana y  del fraile encontrándose sin 
buscarse, y más eaande vió sonrojarse ligera­
mente á loa dos y  bajar los o jos  co a  creciente 
embarazo,

Estas observaciones escaparon á los demás 
miembros de la familia.

— El religioso se volvió hacia Cristian y  le 
dijo con voz desfallecida:

— ¿A vos sin dada, hermano mío, es á quien 
debo la vida? ¡Y  os soy desconocidol [Quiera 
D ios que pueda y o  un día probaros toda mi 
gratitud!

— HermaDO, con testó  el artesano, socorrién - 
di.os, aunque descon ocid o , hubiera cum plido 
m i deber de cristiano; pero  m uchas veces 
nuestra amiga María n os  ha hablado de vos 
con  si e log io  que os  es debido.

Mi esposa también ha asistido á la  enseñan­
za que dáia á los niños y conserva el mejor 
recuerdo de la moral evangeJieaque lea incul­
cáis.

— |Ahl exclam ó la  viuda, nunca se elogiará 
bastante al hermano Ernesto.

—  [H erm anal ¡hermana! d ijo  el religioso 
interrumpiéndola, no me enstícéis así, por 
Dios.

—Callaré, pues, hermano, y  no diré qne 
ahcra m ism o, con riesgo do vuestra vida 
habéis corrido á preguntarme; no diré que 
anteayer un hombre, ariastrado por la co ­
rriente del río, iba á parecer seguramente, 
cuando v os ...

—Pero, hermana, reposo el religioso con 
una melancólica sonrisa; Imterrumpiendo de 
nuevo á la viuda, cuyos elogios tenían a Her­
vé en uu suplicio; vuestra manera de no decir 
laa cosas es demasiado transparente.

Por f»T or, echemos un velo sobre esos ac­
tos... Cualquiera hubiera hecho lo  que yo.

Después, evitando la mirada deHeua, se le­
vantó difícilmente de an asiento y  d ijo  á Cris 
tian:

— Dios 03 guarde, hermano; yo  soy un po­
bre le lig io -o  de la orden de San Agustin y 
no puedo hacer nada sino conservar «im  gra-

LUS m J O S  DEL PUEBLO
iitud  eterna de vuestro benéfico. Creedlo, te r . 
mano m ío, vuestro recuerdo y  el de vuestra 
compasiva familia serán siempre gratos é in ­
delebles para mí.

— ¡Cóm o, hermano! ¿Y a  queréis partir, 
cuando apenas oe hemos vendado? Beposad 
un poco más.

— Es tarde y  ya  me siento con fuerzas para 
degar al convento.

Había salido de él con la venia del superior 
á llevar algunos consuelos á un anciano sa­
cerdote de Nuestra Señora que se halla g ra ­
vemente enfermo, por mía pecado? sin duda. 
Permitidme, pues, que m e retire: el aire Ubre 
me hará provecho.

E inclinándose reapetu* sámente ante Hena 
y su madre, dijo á la viuda:

— Hasta mañana, hermana mía; si Dios 
quiere, iré com o todos los dias á dar lección á 
los niños.

— Dios Jo quiera, contestó la viuda; pero y o  
soy  menos animosa que vos, y  uo atreviéndo­
me á volver de noche á mi c  *sa, he de supli- 
c i r á  Brígida me dé hoapitaUdad h u ta  ma­
ñana.

—¿Creéis que os hubiera dejado partir, mi 
querida María? Dormiréis e sta  noche con 
Hena.

El íranc-taupin, después de haber vendado 
al religioso, había quedado silencioso, sintien­
do el mismo ínteres que todos los miembros 
de la familia, menos Hervé, sentían por fray 
Ernesto: su modestia, au valor, la dalzura de 
su rostro, loa beneficios que hacía, todo esto 
conm ovió 4 José, susceptible de sentimientos 
generosos, á pesar de su vida aventurera.

A si, pues, viendo al religioso dirigirse á la 
puerta después de sus últimos cumplimientos 
tom ó SD espada y  sombrero y  le d  jo: 

— Reverendo paJre, no 0 3  iréis solo estan­
do yo  aquí; yo  os acompañaré hasta los A g u j. 
tinos. Los golpea recibidos en la cabeza sue­
len producir luego aturdimieutos, y  podéis ser 
sorprendido de aqui allá por uno de esos ma­
reos...espero, pues, que aceptéis el apoyo de 
este soldado.

— Gracias, José, exclamó Brígida; muchas 
gracias por tu  caritativo pensamiento 

— Agradezco, hermano m ió, vuestro noble 
ofrecimiento, contentó el religioso; pero no 
debo permitir que os toméis ia molestia de 
acompañarme.

1145
Don Ignacio sufrió esta tortura voluntaria 

por espacio de doa meses. Bl mayordomo y  yo 
velábamos á nuestro amo, que daba aveces 
anas gritos que se oían en Ja calle. En fin, 
cuando quebrantado por el dolor cerraba loa 
ojos para dormitar, casi a; instante lo  desper­
taba sobresaltado al mismo dolor; entonces 
no eran y a  gritos los que daba, sino alaridos 
de condenado.

— [Parece una fábulal 
— Historia es. A l cabo de doa meses de in­

somnio, de cruel suplicio, ne teniendo ya más 
que la piel y  los huesos, pero á to menos sos­
tenido hasta entonces por la esperanza de su 
curación el capitán Loyola deja su potro de 
tormentos por consejo de los cirujanos, se 
levanta, y  anda, y .. ¡Mil demonios! no sólo 
no se le hab:a prolongado la pierna recogida, 
« n o  que la rodilla por tanto tiem po inm óvil 
« « le había anquilosado.

— Sería de oir entonces á Loyola.
— Don Ignacio no d ijo  una palabra; se puso 

lívido com o un cadáver y cayó al suelo sin 
sentido.

—Fortuna fué para los cirujanos.
— 8n efecto, pues á no haber sucedido así, 

no sé lo que hubiera hecho con ellos en el pri­
mer momento. El día siguiente me manifestó 
su m ayordom o que don Ignacio no neceaitaba 
ya  paje, y me dió una cantidad de dinero. Con 
esto salí de España y  volví á Francia con otros 
prisioneiOB. Ahora, pues, voy corriendo é traer 
ese famoso Argentenll para obsequiar á nues­
tro huésped.

Y  Joeé salió cantando su  romanee favorito. 
Luego qne quedaron solos, dijo el descono­

cido 4 Cristian.
— El relato que ha hecho vuestro cuñado es 

una revelación para m í: Ja vida pasada de Ig ­
nacio de Loyola m o explica.

— Pero ¿quién es ese hombre? ¿Por qué os 
inspira ese interés ó inquietud?

En esto bsjó Brigida, y  Cristian recordó que 
era urgente conducir á su  huésped al escon­
drijo antes de que volviera Josó.

— Brígida, dijo el artesano, ¿eatá acostada 
ya Heua?

- S i .

—Roberto Etienne, esposa mis

— Hay que servir ain vacilar á Roberto 
Btienne.

— Se trata de ocultar en casa por un día ó  
dos á nuestro huésped de esta noche, y me ha 
pareeido en lugar más seguro el desmantelado 
desván. He alejado de aquí momentáneamente 
á tu hermano para obrar más libremente. 
Acompaña, pues, á nuestro huésped á su  es­
condrijo, mientras y o  espero á José.

Brígida tom ó la luz que acababa da dejar 
sobre la mesa y  dijo al desconocidopraparán* 
cose á subir:

— Seguidme, pnes; vuestro recreto ne sal­
drá de m í: podéis contar con m i reserva.

— No lo  dado, señora, contestó el descono­
cido, y  os aseguro que no olv dará nunca 
vuestra generosa hospitalidad.

Dirigiéndose luego el artesano, añadió:
—¿Podéis, am igo mío, subir á verme luego 

que vuestro cañado se haya retirado?
— Sin duda ninguna, am igo: esperadme, 

pues.

El desconocido siguió á Brígida al piso su - 
perior.

No bien habían desaparecido, caando ee 
oyeron en la calle risot das y  gritos por una 
una parte, y  por otra lamentos y  súplicas de 
mujer.

Aunqne acosaumbrado á estos alborotos 
nocturnos, pues la gente de msla vida toma­
ba de nocbe posesión de las calles por aquel 
tiempo, el primer movimiento del artesano fué 
acudir en socorro de la mujer; pero reflexio­
nando que nna mujer honrada no se aventu­
raría á andar por las calles á tai hora, y  te­
miendo sobre todo que eu intervención en la 
riña podría ocasionar la invasión de su oasa, 
comprometiendo asi la seguridad de su  hués­
ped, sólo se atrevió á entreabrir la ventana 
■y he aquí lo que vid al resplandor de Ins an! 
torchas llevadas por pajes da rica librea:

Tres señores e domocanos, saliendo sin du­
da de alguna orgia, rodeaban á una mujer 
eoyo rostro no pudo distinguir Cristian. Los 
señores querían llevársela consigo, y  eUa se 
resist 8  co  n todas sus fuerzas, abrazándose al 
pilar de una gran cruz que había en medio del 
puente.

Dejadme, decía la mujer, dejadme por

•ci
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ESPECTACULOS
TEATRO D EL ROEN R E T I­

R O .—A  las 9.—Un bailo in 
maschera.

Intermedios p >r la banda de 
San Fernando.

Butaca, nna peseta— Entra

da al teatro y jardín, una 
Ídem.

TEATRO D EL PRINCIPE
ALFONSO A  las « y  U2.
— El domador de leooes.
El cabo primero.—Teatro 
nacioDa'.—El testarudo. 

GR.AN CIRCO D S PARISH. 
Compañía Muestre, gim

násticB, acrobáticay cóm i­
ca.—A  las 9 .— Gran fun­
ción en la eual tomarán 
parte la bella madnlefia. 
—  La pantomima «Loa A l­
bañiles» — «La cenicienta». 

TB.VTBODB L A  INFANCIA 
(GUIGNOL).— Plaza de U 
Lea'tad [Prado',. — Bonitas

fancioQsaáIas6 d é la  tarde
RUSIA.— A las 9.— Qicloma 

n ía . - ¡Y . . .  "in coñlrafri!-^ 
Figuras del natural.

Intermedios por la ban la del 
regimiento de Zaragoza —  
Patines. —  E-nbarciones.— 
Trineos.—Tiro de salón y 
panorámico.

Abierto el parque todo el dia. 
Entrada a l parque y  tea 
iro, 50 céntim os.—Butaca. 
75 céntimos.

SALON EDISSO N.-Carrera 
de San Jerónimo, 31. —  El 
klnetóscopo, últim o inven­
to  de Edisson— Fotografías

de movimiento, nna peseta. 
— Sesiones de fonógrafo, 50 
céntimos.

LA S T ER RAZAS . -  (Gran 
parque).— Calle de López 
de Hoyos, inm ediatoal Obe 
lisco de la Castellana.— 
Todas las noches, de 8 y 1¡2

á 11 y 1[2, sesiones m osi- 
cales por la orquesta El 
Nuevo F íg a ro .—Loa días 
festivos, de 5 y  l j2  á 8 y  1[2 
de la tar ie, concierto por la 
banda de regim ientodeCo- 
vadonga.—Café restaurant 
— Salón de tiro.— Croquet.

—  C olum pios. —  Variedap 
en juegos infantiles.— En­
trada, 50 céntim os.—Niños 
gratis.

Cada entrada de pago da de­
recho á un consum o d» 50 
céntimos en el café restau­
rant.

ECONOMIA POLITICA
por D . Clemeate Vjdaurre y ürueta, catedrático d é la p o is• 
ma asignatura. Imponantísima para abogados, políticos, 
jefes de familia, com erdaotes ó induatríales. Se P®f
12 pts., 2.* edición, 3 tomos. S. Salvador, librero, Bilbao-
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C H O C O L A T E  E S P E C IA L
Con este titulo, la r o n i p n i t i a  t 'o l o n f a l  acaba 

de ponev á la ven a en  sus dos estableclmientoe, r n l l e  
M a y o r ,  lá» y  8 0 ,  y  M o iito r a *  í» , un r l i o c o ln l o  
'r e r d « d 4 ‘r n m m l p  M a p o r lo r  y  d<* i t r o c io  a r r e ­
g l a d o  que Lista la fecha sólo se elaboraba d r  c n -  

para e l consumo de alguaaa familias distingui­
das da esta corte.

Precio del paquete (400 gram os)  I , í 5
Precio del l i2  paquete [200 gram os)., .  © .«(S

H( TCQU »  U  C ti^ tiii CilMiti, Mijir, [i; MígUii 8.

GOMPMIA V m  ÍNDALlíZA
IB ÍR R A  Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña
Bsta acred tada y  antigua Empresa, que cuenta hoy 

con Yeinte vapores, ha fijado bub salidas:
Carril, Y igo , Huelva, üádis. Málaga; A l- 

merta, Cartagena, Alicante, Yaleueia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y Marsella.

Mürfíolef.— VtTx G ijón, Santander v Bilbao.
. / « « « . — Para Carril, V igo, Cádia j  Sevilla.
w¿a<¿5.—Pura Santander y Bilbao.
Ita MJga que no odté wnlMTcada los días fijados, antes
Q dos de la tarde, copodré  sor admitida.
Son á c ^ g o  de la Empresa los gastos si por fuerza ma 

yor no pudiera serembarcada.
Consignatario en la  Ooroña. D. Nicandro Fariña, al 

ado de la batería 8e: vas.

SOCÍEEAOBETELEFONOSDE MAERID
T A R I F A  D E  P R E C I O S

T a x * i f a  d

A P A R A T O S  S U E L T O S  EN V E N T A

Transmisor microfónico AÚer, en ferma 
de columna, con sus dos receptores.
Aparato movible que puede eo ocarse 
encima de una mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de un cordón flexible, que 
comunica con los hilos conductores, 
que estiu fijos en la pared de la habi­
tación correspondiente ...............

Transmisor microfónico Ader ordinario,
con sus dos receptores  ............

Aparato combinado Berthon Ader, ma­
nejable por su poco peso: puede mo­
verse á voluntad y  aeja á a persona 
Que haga uso en libertad de su mano
derecha para seguir escribiendo........

Cuadros indicadores para las instalacio­
nes ioméftícas sin transmisores ni re­
ceptores, los dos primeros números..

Por cada número mas...............................
Timbres...................... ................................
Conmutadores dedos direcciones..........
Por cada dirección más............................
Pila Leclanché de vasos porosos.. . . . .
Pila Lrclanchó con placas glomeradas.
Alambre de cobre para uso interior de

habitaciones, el metro á................ ..
Clavijas paratimbres...............................
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, 

pudiendo adaptarse á las redes de los 
timbres interiores, permitiendo la co- 
manicación entre diterentes piezas de 
una misma casa. Este aparato puede 
ser movido y  también colocarse en­
cima do una mesa cualquiera, ó bien 
sobre úna de despach -. Contiene uu
transmisor y  su receptor....................

El mismo aparato cu for ua de consola, 
de nogul, con un timbre; la consola 
está adaptada á la pared, que es la 
que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones
y  ponerlo sobre una mesa...................

Apoyacodos, el par...................................
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La Empresa de EL GLOBO regala « «  ejemplar, 
á elegir, entre los de la selecta Billioteca. clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de Novelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas á los que 
renueven su abono por an trimestre, también 
adelantado.

XX
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 900 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Eué, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

XXX
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

íf í b i í b e l í s k £ N  EL COLEGIO DE DEN-
. , . — TISTAS, Alcalá, 19, que-

y  de los v e m o s  se consigue da abierta la matrícula hasta 
usando el D\%am\tado /lrtt-,e ¡ ir, de Octubre. 
gues. De venta todas farms.

25

30
35

AGENCIA IUDICIAL
QRftTDITAPAKAJhOa SUICRIPTOIIEI DE «EXiSItOBO»

Gestión y  despacho de exhortos: facílftanM datos, noti- 
ei«B y consiiltM  referentes á asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta con la cooperación de varios letra­
dos que ae encargarán de toda clase de recursos, sin ex i- 
gir honorarios, especialmente en los da casación j  respon • 
sabilidad.

Dirigirse i  la A dm icistración da E L GLOBO.

PUBLICIDAD UHIVEHSAL

A G EN C IA  DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, quo no tiejie absoluta­
mente nada q-ue vor con ningunn otra de su 
clase, sigue admitiendo anuncios, reclamos y 
noticias para todos los periódicos.
o E S Q U S L A S  F U N E B R E S ^

Combinaciones de publicidad con gran 
ventaja de precios.

Se envías tarifas de precios á las personas 
que las pidan dirigiéndose en Madrid á las
OriCllíAS: CALLE DE SAN HIGüEL,2I DÜP.' 

PBINCIPAL ¡ZQDA.- TELEFONO 805

AL ESCORIA
Guia ae u n  v ia je  económ ico

t/u s fra o a  con ocho g rabad os

Descripción del viaje, Monasterio, Iglesia y  
Palacio, puntos de los alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reuneu para 
pasar días de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero á fio de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
ciesrone.

F r e o io  3 0  c é n tim o s
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

Dios fíindó 1& Religión  para alivio de las enfer­
medades del alma. Para curar las dolencias del 
cuerpo  ha creado la Medicina. Estudiándola con  F i, 
ee ha realizado 1» Esperanza de hallar on  remedio 
queperm iteejercerL ovlaC orídodde curará los ene 
sufren T O S , R O N Q U E R A , A S M A ,.B B O N -  
O U Í T I 3  y  demás afecciones de la garganta j  pe­
cho. con el P E C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  que 
combate con  E X IT O  P O S I T I V O  dichas dolencias. 
Be venía en las farmxoiasy firoguerias. frasoo 3  Ptas.

t \ ,  Q U I N I U M  
^  L A á B  A R R 4 0 i f e

a  n i c a  prw pttT M m tém  ^

tis e sts  cénero AprobílD á por l«  A caD U fia  «ta 
M kdiciha de P ak is, es e l vino de quina esi sa  méa  
alto grado da eoncentraetén j  de potencia.

(  Et Q n lB lo m  L a t e r m f i l  m  « m  d« 1m  a u fe r a
•éawM fM  fnsden emplearte para somkatir la ésbáidad 
is  eamtitiáeii» i  aqktüa pts es eaotsmesncm is  
Utersas  enfermedades. > 

c  La a^inistraeU n dsi {htúmtsi tegaida AmMA

S 4HM Hat, • » atis y cien más. ssgan si grade d» 
(«ríoro fisieo é  pe* las enfermes áoátsn Usgade. to  

producida ihm to n llíc a c ió n  g m d u o l ,  «■  msmiiSs 
i s  p o t e n o ls i  d ig e s t iv a ,  y par eonsignisnU km  
wenariata» rápida jue nosraposMedeedardsUtetid» 
is í  OaÍMUsa. »  V  w m

lU iíee fTtneitet t*  let BaifUelee i e  ArflUe
nibrícaeión  y origen : C a s a  1>. F r o r o ,  19, rM  

iM o b . Paria ; venta en todas FarmácUa.
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te vienes con nosotros, ribalda, contestó uno 
de los señores asiéndola pot la cintura. jUea 
aventurera nocturna hacer ahora tales v tan­
tos eacrúpolosl 

— U sen gañáis, caballeros, replicaba la po­
bre fugitiva de aquella lucha; yo soy una vIu- 
la honrada y  volvía á mi hogar sin dar m oti­
vo á nadie para que me ultraje.

-  ;Honrada y viudal exclamó otro da lo i li­
bertinos. jPardies! [Qnó hallazgo! Ahora tene­
mos más interés en hacerte nuestra. Vamos, 
ven, viuda honrada.

Y  loa tres señores quisieron otra vez arran­
carla de la cruz á que se agarraba con terror 
pidiendo anxjlio.

A  estoa gritos, un fraile qne pasaba casual- 
m ente por allí, acude, y  enterado d é lo  que 
ocurría, se lanza Lacia loa agresores, diciendo 
con voz alterada, dulce, pero firme;

— ¡Hermaaosl [hermanos! ; Violentar á una 
m ojer a! pie de lacrnzl 

— ¡.'i que te metes tu en esto, ratón de con­
vento! contestó uno ds loa señores encarándo­
se eon el frailé de nna manera hostil. ¿Sabes 
eon quien estás hAbiando? Pues has de saber, 
miserable, que no sólo puedo yo acuchillarte, 
sino excom ulgarte también.

— ¡Excomulgarme!
— Si... Soy el marques de Fleurange, coro­

nel del regimiento ds Normandía y obispo de 
Contames. Así, pues, sigue tu camino sin máa 
demora ó te excom nlgo, despnés de romperte 
la crisma.

—Fray San Ernesto Mártir, ¡socorro' Soy yo 
Haría la Catella; ne me abandonaréis por 
Dice, exclam ó la viuda conociendo al m onje á ¡ 
la luz de lae antorchas. '

— ¡Ahí exclamó el monje indignado, cono­
ciendo á BU vez i  la earitativaviuda y  corrien­
do hacia ella. Hermanos, dijo luego dirigién­
dose á loe nobles y  ann reverendos Rbertmos, { 
herm anos, la mujer á quien ultrajáia es una 
saota; recogey ampara á loa niños abandona­
dos, los  instruye, los m  intiene, 1 s ama con 
abnegación maternal, mereciendo por ello las 
bendiciones de todos los buenos. Dejadla en 
paz, no tentéis á Dios.

— Si ss-santa yo sor ob  spo, contestó rien­
do el marques de Fkurange. ¿Dices que es 
aficionada á los niños? Que se alegre enton- • 
cea, porque nosotras vamos á . ..
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— Me mataréis á mí antes d -  llegar á ella, 

rejfiicó Ernesto Mártir rechazando vigorosa­
mente al marqués.

Bste, inseguro por la embriaguez, tropezó 
y cayó jurando y blasfemando, mientras que 
el monje, amparando á la viada asida siempre 
á la cruz, la hizo una muralla con  su cuerpo, 
cruzó los brazos sobre el pecho, y  desafiando 
las iras de loe señores, l.-s dijo;

— Avanzad.
— ¡Insolente! ¡A un te  atreves á amenazar­

nos, después d j  haber tenido la criminal au­
dacia 4e poner la mano aobre m i! exclam ó fu - 
rioso el coronel obispo.

Y  sacando ds au tahalí sa  espada c o a la  
vaina, la em pañó á dos manos por la hoja y 
d e jca ^ ó  tan violento golpe con su pesada 
empuñadura en la frente del monje, que atur- 
didoéate, procuró en vano sostenerse apoyán­
dose ea la cruz, y cayó lanzedoun lastimero 
gem ido.

A  pesar de la prudencia que le r e co m sid s - 
ba la seguridad de su huésped, Üristianno 
pudo ya por m is  tiempo sertes tig j impasible 
de aquellas brutalidades; sentía h '.clalapobre 
viuda , cuyas virtudes coaoda , nn respetuoso 
afecto y tem ía además ver expuesto á  nuevas 
agresiones al monje, q-je tan generosamente 
había intentado salvar i  la victima de aque­
llos  indignos aefiorea

Entonces cerró blandamente ia veatina , se 
ar.nó de un garrote ferrado y  salió cautelosa­
mente de 6u caes, cerrando la puerta ein ru i­
do, i  fln dequ e no se sospsebarade dónde sa­
lía, y viendo en Is* ventanas á algunos v e c i­
nos atraídos por el escándalo, lee gritó:

— ¡A m  gos, á lo4 palosl Permitiremos que á 
anesira vista se ult-eja asi á las  mujeres hon ­
radas y  se mata de ese modo á los hom bres 
inofensivos é indefensos?

T  esto diciendo se dirigió resueltamante 
hacia loa señores y  sus pajes.

Al mismo tio-npo elf.-aue-taupin volvía con 
el vino que había ido á buscar y  conociendo y 
oyendo á so cuñado, dejó la botella en el am-
b.-al de la casa y desnudando su hierro, se 
lanzó al grupo didendo;

— Hermano, aquí estoy yo. ¡Por San Jorgel 
lY  que n o  tenía ya gana m l paloma de que le 
diera el aire!

A lgunos vednos salisron también instantá­

neamente armados, unos de palos, otros de 
picas y espadas.

L o i pajes apagaron sus hachas y  pusieron 
pies en polvorosa; loa señorea huyeron ta m ­
bién; pero menos listos que loa pajee, no sin 
el cuerpo caliente.

Ahuyentado el enemigo, Cristian entró en 
su  cusa y  sacó uua linterna, á cuya luz pudo 
verse al monje tendido al pie de la cruz y  ba­
ñado en faogre . L a  viuda, llorosa y arrodi­
llada cerca da éi, procaraba restarle la sangre 
que copiosamente brotaba de su herida.

Fray San Ernesto Mártir fué tranapertido 
en b rszo sd e lo s  vednos á casa de Cristian, 
el cual ofreció también asilo á la viuda medio 
raaerta de terror.

Encargada Brígida de conducir á su hués- 
pe i al desván, cuya única ventana cafa al rio, 
no había podido apercibirse de este aconteci­
miento, psro ya de vuelta, fué grande su sor­
presa viendo á la viuda pálida, descompuesta, 
contemplando con angustia al monje, que co ­
menzaba á volver en si, gracias á los cuidados 
de Cristian y  de José.

— ¡Oh Dios! María, ¿qué os ha sucedido? 
dijo Brígida acercándose á la viada con soli­
citu d . Está 8 pálida y  temblorosa. ¿Qné te- 
neis?... Hablad.

— Retenida en casa de .na am iga más de lo 
que hubiera querido, volvía i  m i hogar en 
compañía d e  m i criad», cuando al pasar el 
puente unos señores de orgía nos han dirigido 
palabras ultrajantes.

La pobre criada, temiendo, y con razoo,algo 
m alo, huyó y  ma dejó sola, y entonces los H- 
bertinos me ultrajaron más, empeñados en 
que me fuera con ellos.

— ¡Qué cinismo!
— Fray San Ernesto Mártir pasaba por ca­

sualidad, y  conociéndome intentó socorrerme, 
pero el pobre recibió un rudo golpe en la  fren­
te y  cayo ensangrentado á mis pies.

— ¡Qué escándalo!
— Por fortana, vuestro marido y algunos 

vecinos vinieron luego á soeorrernos, qne á 
no ser asi...

Pero ¿en qué país vivimos?
— Hermana, agua fresca, un poco de aceite- 

y trapos y  vendas, dijo á Br gida el aventu­
rero. que herido oon frecuencia en la guerra 
era competente en lamateria.

—Voy á buscar los trapos arriba y  de ca­
mino llamaré á Hena paca que nos ayude.

La viuda, ya un tanto repuesta ile su  emo­
ción, se acercó al herido con piadoso in terés.

José, mirando á todos lados, dijo á Cris­
tian:

— ¿Y nuestro huéiped dónde está? ¡Pordiez! 
¿Habrá huido á la hora de peligro?

— No, José, no hahuído; poco antes de este 
tum ulto, se retiró buenamente, tem iendo se 
le hiciera tarde.

—¿Por qué no me esperaba? Y o  lo hubiera 
acompañado después de despachar el A rgén - 
tenil. Pero ahora caigo. ¡Pardiezl V oy á dar 
un trago a l herido. ¡Diablo! al vino tiene la 
virtud milagrosa de dar salud al enfermo y 
conservarla al sano.

y  llenando de Argenlenil un buen v .so , sa 
lo  llevó á los labios diciendo:

— Probaré yo e l brevajeantes de a im in is - 
trarlo: es el deber de un boticario prudente.

Mieatras qne el sTenturero probaba su bre- 
vaje, Brígida volvió ó bajar con so  bija, que 
venia vestida á la ligera.

HervA despertado por el m ido, *e vistió 
también y salió de su aposento .

Iba á preguntar á s a  padre la causa ds 
aquella agitación; pero quedó mudo al reco­
nocer at que au hermana llamaba ingenua­
m ente mi fraile.

ü n  relámpago brilló en los ojos de Hervé, 
y s u  Ssonomia tom ó dursnte un momento 
una expresión feroz; después, dominando sua 
sentimienloa, se puso á observar con  una 
atención perseverante á Hena y  al religioso, 
á quien José hacia beber algunos sorbos de 
vino.

Vuelto en sí por este tónico, fray San E r­
nesto Mártir abrió los ojos y  vid á poca d is ­
tancia de el, como uaa aparición celeste, la 
forma angelical de Hena, que con loa ojos 
hum edecidos por piadosas lágrimas, olrecia 
con mano trémula á s u  tío loa trapos y ven­
das necesarias para la cura del herido, á qnien 
sostenían Cristian y su hijo.

Así, pnes, cuando reuniendo sus recuerdos, 
el joven religioso tuvo concieueia de los solí­
citos cuidados con que lo asistía la familia 
que lo había recogido, lágrimas de tierna gra­
titud Inundaron su semblante, cuyos rasgos 
pálidos por la pérdida dé U  saagre rseord&baAyuntamiento de Madrid




